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Preludio 

A l. Enrique Rodó 

Yo soy aquel que ayer no más decía 
el verso azul y la canción profana, 
en cuya noche un ruiseñor había 
que era alondra de luz por la mañana. 

El dueño fui de mi jardín de sueño, 
lleno de rosas y de cisnes vagos; 
el dueño de las tórtolas, el dueño 
de góndolas y liras en los lagos; 

y muy siglo diez y ocho y muy antiguo 
y muy moderno; audaz, cosmopolita; 
con Hugo fuerte y con Verlaine ambiguo, 
y una sed de ilusiones infinita. 

Yo supe de dolor desde mi infancia. 
Mi juventud ... ¿fue juventud la mía? 
Sus rosas aún me dejan su fragancia ... 
una fragancia de melancolía ... 

Potro sin freno se lanzó mi instinto, 
mi juventud montó potro sin freno; 
iba embriagada y con puñal al cinto; 
si no cayó, fue porque Dios es bueno. 

En mi jardín se vio una estatua bella; 
se juzgó mármol y era carne viva; 
una alma joven habitaba en ella, 
sentimental, sensible, sensitiva. 
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y tímida ante el mundo, de manera 
que encerrada en silencio no salía 
sino cuando en la dulce primavera 
era la hora de la melodía ... 

Hora de ocaso y de discreto beso; 
hora crepuscular y de retiro; 
hora de madrigal y de embeleso, 
de <<te adoro», de «ay» y de suspiro. 

y entonces era en la dulzaina un juego 
de misteriosas gamas cristalinas, 
un renovar de notas del Pan griego 
y un desgranar de músicas latinas, 

con aire tal y con ardor tan vivo, 
que a la estatua nacían de repente 
en el muslo viril patas de chivo 
y dos cuernos de sátiro en la frente. 

Como la Galatea gongorina 
me encantó la marquesa verleniana, 
y así juntaba a la pasión divina 
una sensual hiperestesia humana; 

todo ansia, todo ardor, sensación pura 
y vigor natural; y sin falsía, 
y sin comedia y sin literatura ... : 
si hay un alma sincera, esa es la mía. 

La torre de marfil tentó mi anhelo; 
quise encerrarme dentro de mí mismo, 
y tuve hambre de espacio y sed de cielo 
desde las sombras de mi propio abismo. 

Como la esponja que la sal satura 
en el jugo del mar, fue el dulce y tierno 
corazón mío, henchido de amargura 
por el mundo, la carne y el infierno. 
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Mas, por gracia de Dios, en mi conciencia 
el Bien supo elegir la mejor parte; 
y si hubo áspera hiel en mi existencia, 
melificó toda acritud el Arte. 

Mi intelecto libré de pensar bajo, 
bañó el agua castalia el alma mía, 
peregrinó mi corazón y trajo 
de la sagrada selva la armonía. 

iOh, la selva sagrada! ¡Oh, la profunda 
emanación del corazón divino 
de la sagrada selva! ¡Oh, la fecunda 
fuente cuya virtud vence al destino! 

Bosque ideal que lo real complica, 
allí el cuerpo arde y vive y Psiquis vuela; 
mientras abajo el sátiro fomica, 
ebria de azul deslíe Filomela. 

Perla de ensueño y música amorosa 
en la cúpula en flor del laurel verde, 
Hipsipila sutil liba en la rosa, 
y la boca del fauno el pezón muerde. 

Allí va el dios en celo tras la hembra, 
y la caña de Pan se alza del lodo; 
la etema Vida sus semillas siembra, 
y brota la armonía del gran Todo. 

El alma que entra allí debe ir desnuda, 
temblando de deseo y fiebre santa, 
sobre cardo heridor y espina aguda: 
así sueña, así vibra y así canta. 

Vida, luz y verdad, tal triple llama 
produce la interior llama infinita; 
el Arte puro como Cristo exclama: 
¡Ego sum lux el vITitas el vital 
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y la vida es misterio; la luz ciega 
y la verdad inaccesible asombra; 
la adusta perfección jamás se entrega, 
y el secreto ideal duerme en la sombra. 

Por eso ser sincero es ser potente. 
De desnuda que está, brilla la estrella; 
el agua dice el alma de la fuente 
en la voz de cristal que fluye d'ella. 

Tal fue mi intento, hacer del alma pura 
mía, una estrella, una fuente sonora, 
con el horror de la literatura 
y loco de crepúsculo y de aurora. 

Del crepúsculo que da la pauta 
que los celestes éxtasis inspira, 
bruma y tono menor - ¡toda la flauta!, 
y Aurora, hija del Sol - ¡toda la lira! 

Pasó una piedra que lanzó una honda; 
pasó una flecha que aguzó un violento. 
La piedra de la honda fue a la onda, 
y la flecha del odio fuese al viento. 

La virtud está en ser tranquilo y fuerte; 
con el fuego interior todo se abrasa; 
se triunfa del rencor y de la muerte, 
y hacia Belén ... ¡la caravana pasa! 

(París, 19041 
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Caracol 

A Anwnio Machado 

En la playa he encontrado un caracol de oro 
macizo y recamado de las perlas más finas; 
Europa le ha tocado con sus manos divinas 
cuando cruzó las ondas sobre el celeste toro. 

He llevado a mis labios el caracol sonoro 
y he suscitado el eco de las dianas marinas, 
le acerqué a mis oídos y las azules minas 
me han contado en voz baja su secreto tesoro. 

Así la sal me llega de los vientos amargos 
que en sus hinchadas velas sintió la nave Argos 
cuando amaron los astros el sueño de Jasón; 

y oigo un rumor de olas y un incógnito acento 
y un profundo oleaje y un misterioso viento ... 
(El caracol la forma tiene de un corazón). 

(Costas de Normandia. 19OJ1 
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Marina 

Mar armonioso, 
mar maravilloso, 
tu salada fragancia, 
tus colores y músicas sonoras 
me dan la sensación divina de mi infancia 
en que suaves las horas 
venían en un paso de danza reposada 
a dejarme un ensueño o regalo de hada. 

Mar armonioso, 
mar maravilloso, 
de arcadas de diamante que se rompen en vuelos 
rítmicos que denuncian algún ímpetu oculto, 
espejo de mis vagas ciudades de los cielos, 
blanco y azul tumulto 
de donde brota un canto 
inextinguible, 
mar paternal, mar santo, 
mi alma siente la influencia de tu alma invisible. 
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Velas de los Colones 
y velas de los Vascos, 
hostigadas por odios de ciclones 
ante la hostilidad de los peñaSCQs; 
o galeras de oro, 

velas purpúreas de bajeles 
que saludaron el mugir del toro 
celeste, con Europa sobre el lomo, 
que salpicaba la revuelta espuma. 
Magnífico y sonoro 
se oye en las aguas como 
un tropel de tropeles; 
¡tropel de los tropeles de tritones! 
Brazos salen de la onda, suenan vagas canciones, 
brillan piedras preciosas, 
mientras en las revueltas extensiones 
Venus y el Sol hacen nacer mil rosas. 

{Costas de Norma.dio, 1903/ 
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Viaje a Citeres 

Como al fletar mi barca con destino a Cite res 
saludara a las olas, contestaron las olas 
con un saludo alegre de voces de mujeres. 
y los faros celestes prendían sus farolas, 
mientras temblaba el suave crepúsculo violeta. 
«Adiós ..¿ije-, países que me fuisteis esquivos; 
adiós peñascos enemigos del poeta; 
adiós costas en donde se secaron las viñas 
y cayeron los términos en los bosques de olivos. 
Parto para una tierra de rosas y de niñas, 
para una isla melodiosa 
donde más de una musa me ofrecerá una rosa». 
Mi barca era la misma que condujo a Gautier 
y que Verlaine un día para Chipre fletó, 
y provenía de 
el divino astillero del divino Watteau. 
y era un celeste mar de ensueño, 
y la luna empezaba en su rueca de oro 
a hilar los mil hilos de su manto sedeño. 
Saludaba mi paso de las brisas el coro 
y a dos carrillos daba redondez a las velas. 
En mi alma cantaban celestes filomelas 
cuando oí que en la playa sonaba como un grito. 
Volví la vista y vi que era una ilusión 
que dejara olvidada mi antiguo corazón. 
Entonces, fijo del azur en lo infinito, 
para olvidar del todo las amarguras viejas, 
como Aquiles un día, me tapé las orejas. 
y les dije a las brisas: «Soplad, soplad más fuerte; 
soplad hacia las costas de la isla de la Vida». 
y en la playa quedaba desolada y perdida 
una ilusión que aullaba como un perro a la Muerte. 

IMonlevid"" noviembre de 18971 
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Canción 

Niñas que dais al viento, 
al cielo y a la mar 
la mirada, el acento 
y el olor de azahar 
que de vuestros cabellos 
bellos 
amamos respirar; 

Damas de sol y ensueño, 
de luz y de ilusión, 
que anima el dios risueño 
dueño del corazón; 
por vuestros ojos cálidos, 
pálidos 
los soñadores son. 

Obras de arte del sacro 
artista universal, 
tan bello simulacro 
dé su gracia fatal 
yen tal estatua vibre, 
libre, 
la psique de cristal. 

Pues sois de la existencia 
la dicha en lo fugaz, 
y vuestra dulce ciencia 
suele ser eficaz, 
quémese uno en tal fuego; 
luego 
puede dormirse en paz. 
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Syrinx" 

¡Syrinx, divina Syrinx! Buscar quiero la leve 
caña que corresponda a tus labios esquivos; 
haré de ella mi flauta e inventaré motivos 
que extasiarán de amor a los cisnes de nieve. 

Al canto mío el tiempo parecerá más breve; 
corno Pan en el campo haré danzar los chivos; 
corno Orfeo tendré los leones cautivos, 
y moveré el imperio de Amor que todo mueve. 

y todo será, Syrinx, por la virtud secreta 
que en la fibra sutil de la caña coloca 
con la pasión del dios el sueño del poeta; 

porque si de la flauta la boca mía toca 
el sonoro carrizo, su misterio interpreta 
y la armonía nace del beso de tu boca. 

(1899} 

• En His'C11'ita de mis líbr05 Darío señal, que debe cambiarse el nombre Dafne por Syrim.. Dame era hija de ~ Y de la 
Tierra, t~ormada en laun:J para q~ esc.apar~ de l. pt!D'!'Cución de ApoJo. 
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Eco yyo 

A la señora 
Susan Torres de Castex 

Eco, divina y desnuda 
como el diamante del agua, 
mi musa estos versos fragua 
y necesita tu ayuda, 
pues, sola peligros teme. 

-¡Heme! 
-Tuve en momentos distantes, 

antes, 
que amar los dulces cabellos, 

bellos, 
de la ilusión que primera, 

era, 
en mi alcázar andaluz, 

luz; 
en mi palacio de moro, 

oro; 
en mi mansión dolorosa, 

rosa. 
Se apagó como una estrella 

ella. 
Deja, pues, que me contriste. 

-¡Triste! 
-¡Se fue el instante oportuno! 

-¡Tuno!. .. 
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-¿Por qué, si era yo suave? 
ave, 

que sobre la faz de la tierra 
yerra 

yel reposo de la rama 
ama? 

Guióme por varios senderos 
Eros, 

mas no se portó tan bien 
en 

esquivarme los risueños 
sueños, 

que hubieran dado a mi vida 
ida, 

menos crueles mordeduras 
duras. 

Mas hoy el duelo aún me acosa. 
-¡Osa! 

-¿Osar, si el dolor revuela? 
-¡Vuela! 

-Tu voz ya no me convence. 
-Vence. 

-¡La suerte errar me demanda! 
-Anda. 

-Mas de ilusión las simientes ... 
-¡Mientes! 

-¿Y ante la desesperanza? 
-Esperanza. 

Y hacia el vasto porvenir 
ir. 
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-Tu acento es bravo, aunque seco, 
Eco. 

Sigo, pues, mi rumbo, errante, 
ante 

los ojos de las rosadas 
Hadas. 

Gusté de Amor hidromieles, 
mieles; 

probé de Horado divino, 
vino; 

entretejí en mis delirios 
lirios. 

Lo fatal con sus ardientes 
dientes 

apretó mi conmovida 
vida; 

mas me libró, en toda parte, 
Arte. 

Lista está a partir mi barca, 
arca 

do va mi gala suprema. 
-Rema. 

-Un blando mar se consigue. 
-Sigue. 

-La aurora rosas reparte. 
-¡Parte! 

jYa la ola que te admira 
mira, 

y a la sirena que encanta 
canta! 

/NOTJiemI1rt. 17 dd906/ 
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Era un aire suave ... 

Era un aire suave, de pausados giros; 
el hada Harmonía ritmaba sus vuelos; 
e iban frases vagas y tenues suspiros 
entre los sollozos de los violoncelos. 

Sobre la terraza, junto a los ramajes, 
diríase un trémolo de liras eolias 
cuando acariciaban los sedosos trajes 
sobre el tallo erguidas las blancas magnolias. 

La marquesa Eulalia risas y desvíos 
daba a un tiempo mismo para dos rivales: 
el vizconde rubio de los desafíos 
yel abate joven de los madrigales. 

Cerca, coronado con hojas de viña, 
reía en su máscara Término barbudo, 
y, como un efebo que fuese una niña, 
mostraba una Diana su mármol desnudo. 

y bajo un boscaje del amor palestra, 
sobre rico zócalo al modo de Jonia, 
con un candelabro prendido en la diestra 
volaba el Mercurio de Juan de Bolonia. 

La orquesta perlaba sus mágicas notas; 
un coro de sones alados se oía; 
galantes pavanas, fugaces gavotas 
cantaban los dulces violines de Hungría. 
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Al oír las queja de sus caballeros 
ríe, ríe, ríe, la divina Eulalia, 
pues son su tesoro las flechas de Eros, 
el cinto de Cipria, la rueca de Onfalia. 

¡Ay de quien sus mieles y frases recoja! 
¡Ay de quien del canto de su amor se fíe! 
Con sus ojos lindos y su boca roja, 
la divina Eulalia ríe, ríe, rie. 

Tiene azules ojos, es maligna y bella; 
cuando mira vierte viva luz extraña: 
se asoma a sus húmedas pupilas de estrella 
el alma del rubio cristal de Champaña. 

Es noche de fiesta, y el baile de trajes 
ostenta su gloria de triunfos mundanos. 
La divina Eulalia, vestida de encajes, 
una flor destroza con sus tersas manos. 

El teclado harmónico de su risa fina 
a la alegre música de un pájaro iguala, 
con los staccati de una bailarina 
y las locas fugas de una colegiala. 

¡Amoroso pájaro que trinos exhala 
bajo el ala a veces ocultando el pico; 
que desdenes rudos lanza bajo el ala, 
bajo el ala aleve del leve abanico! 

Cuando a media noche sus notas arranque 
y en arpegios áureos gima Filomela, 
y el ebúrneo cisne, sobre el quieto estanque 
como blanca góndola imprima su estela, 
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la marquesa alegre llegará al boscaje, 
boscaje que cubre la amable glorieta 
donde han de estrecharla los brazos de un paje, 
que siendo su paje será su poeta. 

Al compás de un canto de artista de Italia 
que en la brisa errante la orquesta deslíe, 
junto a los rivales, la divina Eulalia, 
la divina Eulalia ríe, ríe, ríe. 

¿Fue acaso en el tiempo del rey Luis de Francia, 
sol con corte de astros, en campos de azur? 
¿Cuando los alcázares llenó de fragancia 
la regia y pomposa rosa Pompadour? 

¿Fue cuando la bella su falda cogía 
con dedos de ninfa, bailando el minué, 
y de los compases el ritmo seguía 
sobre el tacón rojo, lindo y leve el pie? 

¿O cuando pastoras de floridos valles 
omaban con cintas sus albos corderos, 
y oían, divinas Tirsis de Versalles, 
las declaraciones de sus caballeros? 

¿Fue en ese buen tiempo de duques pastores, 
de amantes princesas y tiernos galanes, 
cuando entre sonrisas y perlas y flores 
iban las casacas de los chambelanes? 

¿Fue acaso en el Norte o en el Mediodía? 
Yo el tiempo y el día yel país ignoro; 
pero sé que Eulalia ríe todavía, 
iY es cruel y eterna su risa de oro! 

(Buenos Aires. sepliembrt de 18931 
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La hoja de oro 

En el verde laurel que decora la frente 
que besaron los sueños y pulieron las horas, 
una hoja suscita como la luz naciente 
en que entreabren sus ojos de fuego las auroras; 

o las solares pompas, o los fastos de Oriente, 
preseas bizantinas, diademas de Theodoras, 
o la lejana C61quida que el soñador presiente 
ya donde los Jasones dirigirán las proras. 

Hoja de oro rojo, mayor es tu valía, 
pues para tus colores imperiales evocas 
con el triunfo de otoño y la sangre del día, 

el marfil de las frentes, la brasa de las bocas, 
y la autumnal tristeza de las vírgenes locas 
por la Lujuria, madre de la Melancolía. 

(Madrid. 1899} 
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Por el influjo de la primavera 

Sobre el jarrón de cristal 
hay flores nuevas. Anoche 
hubo una lluvia de besos. 
Despertó un fauno bicorne 
tras un alma sensitiva. 
Dieron su olor muchas flores. 
En la pasional siringa 
brotaron las siete voces 
que en siete carrizos puso 
Pan. 

Antiguos ritos paganos 
se renovaron. La estrella 
de Venus brilló más límpida 
y diamantina. Las fresas 
del bosque dieron su sangre. 
El nido estuvo de fiesta. 
Un ensueño florentino 
se enfloró de primavera, 
de modo que en carne viva 
renacieron ansias muertas. 

Imaginaos un roble 
que diera una rosa fresca; 
un buen egipán latino 
con una bacante griega 
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y parisiense. Una música 
magnífica. Una suprema 
inspiración primitiva, 
llena de cosas modernas. 
Un vasto orgullo viril 
que aroma el odor di fémina; 
un trono de roca en donde 
descansa un lirio. 

¡Divina Estación! ¡Divina 
Estación! Sonríe el alba 
más dulcemente. La cola 
del pavo real exalta 
su prestigio. El sol aumenta 
su íntima influencia; y el arpa 
de los nervios vibra sola. 
¡Oh, Primavera sagrada! 
¡Oh, gozo del don sagrado 
de la vida! ¡Oh, bella palma 
sobre nuestras frentes! ¡Cuello 
del cisne! ¡Paloma blanca! 
¡Rosa roja! ¡Palio azul! 
y todo por ti ¡oh alma! 
y por ti, cuerpo, y por ti, 
idea, que los enlazas. 
¡Y por Ti, lo que buscamos 
y no encontraremos nunca. 
jamás! 

IMadrid, 20.u mayo.u 1905/ 
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Los Cisnes 

A Juan Ramón Jimma 

1 

¿Qué signo haces, oh Cisne, con tu encorvado cuello 

¿Qué signo haces, oh Cisne, con tu encorvado cuelJo 
al paso de los tristes y errantes soñadores. 
¿Por qué tan silencioso de ser blanco y ser bello, 
tiránico a las aguas e impasible a las flores? 

Yo te saludo ahora como en versos latinos 
te saludara antaño Publio Ovidio Nasón. 
Los mismos ruiseñores cantan los mismos trinos, 
y en diferentes lenguas es la misma canción. 

A vosotros mi lengua no debe ser extraña. 
A Garcilaso visteis, acaso, alguna vez ... 
Soy un hijo de América, soy un nieto de España ... 
Quevedo pudo hablaros en verso en Aranjuez ... 

Cisnes, los abanicos de vuestras alas frescas 
den a las frentes pálidas sus caricias más puras, 
y alejen vuestras blancas figuras pintorescas 
de nuestras mentes tristes las ideas obscuras. 

Brumas septentrionales nos llenan de tristezas, 
se mueren nuestras rosas, se agostan nuestras palmas, 
casi no hay ilusiones para nuestras cabezas, 
y somos los mendigos de nuestras pobres almas. 
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Nos predican la guerra con águilas feroces, 
gerifaltes de antaño revienen a los puños, 
mas no brillan las glorias de las antiguas hoces, 
ni hay Rodrigos, ni Jaimes, ni hay Alfonsos ni Nuños. 

Faltos de los alientos que dan las grandes cosas, 
¿qué haremos los poetas sino buscar tus lagos? 
a falta de laureles son muy dulces las rosas, 
y a falta de victorias busquemos los halagos. 

La América española como la España entera 
fija está en el Oriente de su fatal destino; 
yo interrogo a la Esfinge que el porvenir espera 
con la interrogación de tu cuello divino. 

¿Seremos entregados a los bárbaros fieros? 
¿Tantos millones de hombres hablaremos inglés? 
¿Ya no hay nobles hidalgos ni bravos caballeros? 
¿Callaremos ahora para llorar después? 

He lanzado mi grito, Cisnes, entre vosotros, 
que habéis sido los fieles en la desilusión, 
mientras siento una fuga de americanos potros 
y el estertor postrero de un caduco león ... 

... Y un cisne negro dijo:- «La noche anuncia el día». 
Y uno blanco:- «¡La aurora es inmortal!, ¡la aurora 
es inmortal!» ¡Oh tierras de sol y de armonía, 
aún guarda la Esperanza la caja de Pandora! 
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Il 

Por un momento, ¡oh Cisne! ... 

Por un momento, ¡oh Cisne!, juntaré mis anhelos 
a los de tus dos alas que abrazaron a Leda, 
y a mi maduro ensueño, aún vestido de seda, 
dirás, por los Dioscuros, la gloria de los cielos. 

Es el otoño. Ruedan de la flauta consuelos. 
Por un instante ¡oh Cisne!, en la obscura alameda 
sorberé entre dos labios lo que el Pudor me veda, 
y dejaré mordidos Escrúpulos y Celos. 

Cisne, tendré tus alas blancas por un instante 
y el corazón de rosa que hay en tu dulce pecho 
palpitará en el mío con su sangre constante. 

Amor será dichoso, pues estará vibrante 
el júbilo que pone al gran Pan en acecho 
mientras su ritmo esconde la fuente de diamante. 
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III 

Antes de todo, ¡gloria a ti, Leda! 

Antes de todo, ¡gloria a ti, Leda! 
Tu dulce vientre cubrió de seda 
el Dios. ¡Miel y oro sobre la brisa! 
Sonaban alternativamente 
flauta y cristales, Pan y la fuente. 
¡Tierra era canto, Cielo sonrisa! 

Ante el celeste, supremo acto, 
dioses y bestias hicieron pacto. 
Se dio a la alondra la luz del día, 
se dio a los búhos sabiduría 
y melodía al ruiseñor. 
A los leones fue la victoria, 
para las águilas toda la gloria, 
y a las palomas todo el amor. 

Pero vosotros sois los divinos 
príncipes. Vagos como las naves, 
inmaculados como los linos, 
maraviJIosos como las aves. 
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En vuestros picos tenéis las prendas 
que manifiestan corales puros. 
Con vuestros pechos abrís las sendas 
que arriba indican los Dioscuros. 

Las dignidades de vuestros actos, 
eternizadas en lo infinito, 
hacen que sean ritmos exactos, 
voces de ensueño, luces de mito. 

De orgullo olímpico sois el resumen, 
¡Oh blancas urnas de la armonía! 
Ebúrneas joyas que anima un numen 
con su celeste melancolía. 

¡Melancolía de haber amado 
junto a la fuente de la arboleda, 
el luminoso cuello estirado 
entre los blancos muslos de Leda! 
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Leda 

El cisne en la sombra parece de nieve; 
su pico es de ámbar, del alba al trasluz; 
el suave crepúsculo ql,le pasa tan breve 
las cálidas alas sonrosa de luz. 

y luego, en las ondas del lago azulado, 
después que la aurora perdió su arrebol, 
las alas tendidas y el cuello enarcado, 
el cisne es de plata bañado de sol. 

Tal es, cuando esponja las plumas de seda, 
olímpico pájaro herido de amor, 
y viola en las linfas sonoras a Leda, 
buscando su pico los labios en flor. 

Suspira la be\1a desnuda y vencida, 
y en tanto que al aire sus quejas se van 
del fondo verdoso de fronda tupida 
chispean turbados los ojos de Pan. 

ISanlosé, Costa Rica, 18921 
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Danza elefantina 

Oíd, Cloe, Aglae, Nice, 
que es singular. 
El elefante dice: 
voy a danzar. 

Lleno de filosofía 
tiene el testuz; 
la trompa es sabiduría, 
los colmillos, luz. 

Las formidables orejas 
gravedades son, 
muy llenas de cosas viejas 
y de erudición. 

Cuatro patas misteriosas, 
pues no viene sin 
haber chafado las rosas 
de griego y latín, 

van a trenzar unas danzas 
que son la verdad, 
los ensueños y esperanzas 
de la Humanidad. 
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¿El elefante está enfermo? 
¿Harto de laurel 
indico, está el paquidermo 
rehuso al rabel? 

Basta pesadez le sobra 
para la función; 
y danza mejor la cobra, 
de la flauta al son. 

Ninfas, danzad. El alisio 
besa vuestros pies. 
el virtual don de Dionisio 
con vosotraS es. 

Oíd, Cloe, Nice, Aglae: 
toda mi ciencia es amor, 
r en mis danzas se distrae 
mi maestro el ruiseñor. 

11907l 
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A una novia 

Alma blanca, más blanca que el lirio; 
frente blanca, más blanca que el cirio 
que ilumina el altar del Señor: 
ya serás por hermosa encendida, 
ya serás sonrosada y herida 
por el rayo de luz del amor. 

Labios rojos de sangre divina, 
labios donde la risa argentina 
junta el albo marfil al clavel: 
ya veréis cómo el beso os provoca, 
cuando Cipris envíe a esa boca 
sus abejas sedientas de miel. 

Manos blancas, cual rosas benditas, 
que sabéis deshojar margaritas 
junto al fresco rosal del Pensil: 
¡Ya daréis la canción del amado 
cuando hiráis el sonoro teclado 
del triunfal clavicordio de Abril! 

Ojos bellos de ojeras cercados: 
¡ya veréis los palacios dorados 
de una vaga, ideal Estambul, 
cuando lleven las hadas a Oriente 
a la Bella del Bosque Durmiente, 
en el carro del Príncipe Azul! 

¡Blanca flor! De tu cáliz risueño 
la libélula errante del Sueño 
alza el vuelo veloz, ¡blanca flor! 
Primavera su palio levanta, 
y hay un coro de alondras que canta 
la canción matinal del amor. 

(Ft~""'O' 1893J 
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Programa Matinal 

¡Garas horas de la mañana 
en que mil clarines de oro 
dicen la divina diana! 
¡Salve al celeste Sol sonoro! 

En la angustia de la ignorancia 
de lo porvenir, saludemos 
la barca llena de fragancia 
que tiene de marfil los remos. 

Epicúreos o soñadores, 
amemos la gloriosa Vida, 
siempre coronados de flores 
¡y siempre la antorcha encendida! 

Exprimamos de los racimos 
de nuestra vida transitoria 
los placeres porque vivimos 
y los champañas de la gloria. 

Devanemos de Amor los hilos, 
hagamos, porque es bello, el bien, 
y después durmamos tranquilos 
y por siempre jamás. Amén. 

/l905J 
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Soneto autumnal 
al Marqués de Bradomin 

Marqués (como el Divino lo eres), te saludo. 
Es el Otoño y vengo de un Versalles doliente. 
Había mucho frío y erraba vulgar gente. 
El chorro de agua de Verlaine estaba mudo. 

Me quedé pensativo ante un mármol desnudo, 
cuando vi una paloma que pasó de repente, 
y por caso de cerebración inconsciente 
pensé en ti. Toda exégesis en este caso eludo. 

VersalIes otoñal; una paloma; un lindo 
mármol; un vulgo errante, municipal y espeso; 
anteriores lecturas de tus sutiles prosas; 

la reciente impresión de tus triunfos ... prescindo 
de más detalles para explicarte por eso 
cómo, autumnal, te envío este ramo de rosas. 

IRtm Sitio dt Ar.niun. "'.= IÚ 19041 
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Canción otoñal 

Aire de $emil,ole, 
de Egbert Vanalstyre. 

En Occidente húndese 
el sol crepuscular; 
vestido de oro y púrpura 
mañana volverá. 
En la vida hay crepúsculos 
que nos hacen llorar, 
porque hay soles que pártenr.e 
y no vuelven jamás. 

CORO 

Vuela la mágica ilusión 
en un ocaso de pasión, 
y la acompaña una canción 
del corazón. 
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Este era un rey de Cólquida, 
o quizá de Thulé, 
un rey de ensueños líricos 
que sonrió una vez. 
De su sonrisa hennética 
jamás se supo bien 
si fue doliente y pálida 
o si fue de placer. 

CORO 

Vuela la mágica ilusión 
en un ocaso de pasión, 
y la acompa'-ia una canción 
del corazón. 

La tarde melancólica 
solloza sobre el mar. 
Brilla en el cielo Véspero 
en su divina paz. 
y hay en el aire trémulo 
ansias de suspirar, 
porque pasa con Céfiro 
como el alma otoñal. 

CORO 

Vuela la mágica ilusión 
en un ocaso de pasión, 
y la acompaña una canción 
del corazón. 
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A un pintor 

Vamos a cazar, ¡oh Ramos!, 
vamos por allí; 

suenan cuernos y reclamos 
yecos de jaurías; y 

vamos a cazar colores, 
vamos a cazar, 

entre troncos y entre flores, 
arte singular. 

Pintor de melancolías, 
amigo pintor, 

la perla que tú deslías 
tendrá mi dolor. 

Teorías de dolores 
has pintado tú; 

y priapeas y ardores 
que da Belcebú. 

Amas la luz y la furia 
que es un don de Pan, 

la poderosa lujuria 
que los dioses dan. 

Lúgubres atardeceres 
y amor y dolor, 

crepúsculos de mujeres, 
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masculino horror ... 
Vagos éxodos funestos, 

gestos de pesar, 
gestos terribles y gestos 

de llorar y aullar. 

El sol poniente que quema 
la última ilusión, 

o la bruma de un poema 
que es fin de pasión. 

Hondas negruras de abismo 
y espanto fatal, 

lividez de cataclismo 
o anuncio mortal. 

Ráfagas de sombra y frío 
y un errante ir ... 

(iVamos a morir, Dios mío, 
vamos a morir!) 

Pintor de melancolías, 
deja esa visión. 

Hay soles de eternos días, 
Olimpo y Sión. 

Vamos a cazar colores, 
ilusión los bosques dan, 

las dríadas brindan flores 
y alegría el egipán. 

El trigal sueña en la misa; 
hay de besos un rumor; 

y en la seda de la brisa 
va la gracia del amor. 

(l907j 
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A Goya 

Poderoso visionario, 
raro ingenio temerario, 
por ti enciendo mi incensario. 

Por ti, cuya gran paleta, 
caprichosa, brusca, inquieta, 
debe amar todo poeta; 

por tus lóbregas visiones, 
tus blancas irradiaciones, 
tus negros y bermelIones; 

por tus colores dantescos, 
por tus majos pintorescos, 
y las glorias de tus frescos. 

Porque entra en tu gran tesoro 
el diestro que mata al toro, 
la niña de rizos de oro, 

y con el bravo torero, 
el infante, el caballero, 
la mantilla y el pandero. 

Tu loca mano dibuja 
la silueta de la bruja 
que en la sombra se arrebuja, 

y aprende una abracadabra 
del diablo patas de cabra 
que hace una mueca macabra. 
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Musa soberbia y confusa, 
ángel, espectro, medusa. 
Tal aparece tu musa. 

Tu pincel asombra, hechiza; 
ya en sus claros electriza, 
ya en sus sombras sintoniza; 

con las manolas amables, 
los reyes, los miserables, 
o los Cristos lamentables. 

En tu claroscuro brilla 
la luz muerta y amarilla 
de la horrenda pesadilla, 

o hace encender tu pincel 
los rojos labios de miel 
o la sangre del clavel. 

Tienen ojos asesinos 
en sus semblantes divinos 
tus ángeles femeninos. 

Tu caprichosa alegría 
mezclaba la luz del día 
con la noche oscura y fría: 

Así es de ver y admirar 
tu misteriosa y sin par 
pintura crepuscular. 

De lo que da testimonio: 
por tus frescos, San Antonio; 
por tus brujas, el demonio. 

1M •• ;"" maya d. 1897} 



Retratos 

Al Dr. Adolfo Altamirano 

l 

Don Gil, don Juan, don Lope, don Carlos, don Rodrigo, 
¿cuya es esta cabeza soberbia? ¿Esa faz fuerte? 
¿Esos ojos de jaspe? ¿Esa barba de trigo? 
Éste fue un caballero que persiguió a la Muerte. 

Cien veces hizo cosas tan sonoras y grandes 
que de águilas poblaron el campo de su escudo; 
y ante su rudo tercio de América o de Flandes 
quedó el asombro dego, quedó el espanto mudo. 

la coraza revela fina labor; la espada 
tiene la cruz que erige sobre su tumba el miedo; 
y bajo el puño firme que da su luz dorada, 
se afianza el rayo s6lido del yunque de Toledo. 

Tiene labios de Borgia, sangrientos labios dignos 
de exquisitas calumnias, de rezar oraciones 
y de decir blasfemias; rojos labios malignos 
florecidos de anécdotas en cien Decamerones. 

y con todo, este hidalgo de un tiempo indefinido, 
fue el abad solitario de un ignoto convento. 
y dedicó en la muerte sus hechos; ¡AL OLVIDO! 
Y el grito de su vida luciferina: ¡AL VIENTO! 
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JI 

En la forma cordial de la boca, la fresa 
solemniza su púrpura; y en el sutil dibujo 
del óvalo del rostro de la blanca abadesa 
la pura frente es ángel y el ojo negro es brujo. 

Al marfil monacal de esa faz misteriosa 
brota una dulce luz de un resplandor interno, 
que enciende en las mejillas una celeste rosa 
en que su pincelada fatal puso el Infierno. 

¡Oh, Sor María! ¡Oh, Sor María! ¡Oh, Sor María! 
La mágica mirada y el continente regio, 
¿no hicieron en un alma pecaminosa un día, 
brotar el encendido clavel del sacrilegio? 

y parece que el hondo mirar cosas dijera, 
especiosas y ungidas de miel y de veneno. 
(Sor María murió condenada a la hoguera: 
dos abejas volaron de las rosas del seno). 

IMJUJrid, ",.no Ik 18991 
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El clavicordio de la abuela 

En el castillo, fresca, linda, 
la marquesita Rosalinda, 
mientras la blanda brisa vuela, 
con su pequeña mano blanca 
una pavana grave arranca 
al clavicordio de la abuela. 

¡Notas de Lully y de Rameau! 
Versos que a ella recitó 
el primo rubio tan galán, 
que tiene el aire caprichoso, 
y que es gallardo y orgulloso 
como un mancebo de Rohán. 

Va la manita en el teclado, 
como si fuese un lirio alado, 
lanzando al aire la canción, 
y con sonrisa placentera 
sonríe el viejo de gorguera 
en los tapices del salón. 

En el tapiz está un amor, 
y una pastora da una flor 
al pastorcito que la anhela. 
Es una boca en flor la boca 
de la que alegre y viva toca 
el clavicordio de la abuela. 
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Es una fresa, es una guinda: 
los labios son de Rosalinda, 
que toca y toca y toca más. 
Tiene en su rostro Abril y Mayo; 
en su mirada brilla un rayo; 
con la cabeza hace el compás. 

¡Qué linda está la marquesita! 
Es una blanca margarita, 
es una rosa, es un jazmín. 
Su cabellera es un tesoro; 
si ríe, brota un canto de oro 
en su reír de querubín. 

El delo tiene sobre el traje: 
si hay una nube, es un encaje, 
espuma, bruma, suave tul; 
como ella es blanca y sonrosada, 
y de oro puro coronada, 
¡qué bien le sienta el traje azul! 

Ella hada un lado inclina suave 
la cabedta, como un ave 
que casi va, que casi vuela; 
y alza su mano al son sutil 
de la blancura del marfil 
del clavicordio de la abuela. 
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La niña, dulce cual la miel, 
canta a compás rondó y rondel, 
canta los versos de Ronsard; 
y cuando lanza en su clamor 
los tiernos versos del amor, 
se pone siempre a suspirar. 

Amor sus rosas nuevas brinda 
a la marquesa Rosalinda, 
que al amor corre sin cau tela, 
sin escuchar que en el teclado 
canta un amor desengañado 
el clavicordio de la abuela. 

iAmar, reír! la vida es corta, 
gozar de Abril es lo que importa 
en el primer loco delirio. 
Bello es que el leve colibrí 
bata alas de oro y carmesí 
sobre la nieve azul del lirio. 

y aunque al terrible viaje largo 
empuja el ronco viento amargo 
cuyo siniestro nombre hiela, 
bien es que al pobre viajador 
anime el vivo son de amor 
del clavicordio de la abuela. 
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El verso sutil que pasa o se posa 

El verso sutil que pasa o se posa 
sobre la mujer o sobre la rosa, 
beso puede ser, o ser mariposa. 

En la fresca flor el verso sutil; 
el triunfo de Amor en el mes de Abril: 
amor, verso y flor, la niña gentil. 

Amor y dolor. Halagos y enojos. 
Herodías ríe en los labios rojos. 
Dos verdugos hay que están en los ojos. 

¡Oh, saber amar es saber sufrir, 
amar y sufrir, sufrir y sentir, 
y el hacha besar que nos ha de herir ... ! 

¡Rosa de dolor; gracia femenina; 
inocencia y luz, corola divina!, 
y aroma fatal y cruel espina ... 

Líbranos, Señor, de Abril y la flor, 
y del cielo azul, y del ruiseñor, 
de dolor y amor, líbranos, Señor. 

IBuenog Aires. 1902/ 
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A Margarita Debayle 

Margarita, está linda la mar, 
y el viento 
lleva esencia sutil de azahar; 
yo siento 
en el alma un alondra cantar: 
tu acento. 
Margarita, te voy a contar 
un cuento . 

• 
Este era un rey que tenía 

un palacio de diamantes, 
una tienda hecha del día 
y un rebaño de elefantes, 

un kiosco de malaquita, 
un gran manto de tisú, 
y una gentil princesi ta, 
tan bonita, 
Margarita, 
tan bonita como tú. 

Una tarde la princesa 
vio una estrella aparecer; 
la princesa era traviesa 
y la quiso ir a coger. 
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La quería para hacerla 
decorar un prendedor, 
con un verso y una perla, 
y una pluma y una flor. 

Las princesas primorosas 
se parecen mucho a ti: 
cortan lirios, cortan rosas, 
cortan astros. Son así. 

Pues se fue la niña bella, 
bajo el cielo y sobre el mar, 
a cortar la blanca estrella 
que la hacía suspirar. 

y siguió camino arriba, 
por la luna y más allá; 
mas lo malo es que ella iba 
sin permiso del papá. 

Cuando estuvo ya de vuelta 
de 105 parques del Señor, 
se miraba toda envuelta 
en un dulce resplandor. 

Yel rey dijo: «¿Qué te has hecho? 
te he buscado y no te hallé; 
y ¿qué tienes en el pecho, 
que encendido se te ve?» 
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La princesa no mentía, 
y así, dijo la verdad: 
«Fui a cortar la estrella mía 
a la azul inmensidad». 

Yel rey clama: «¿No te he dicho 
que el azul no hay que tocar? 
¡qué locura! ¡qué capricho! 
El Señor se va a enojar». 

y dice ella: "No hubo intento; 
yo me fui no sé por qué; 
por las olas y en el viento 
fui a la estrella y la corté». 

Yel papá dice enojado: 
«Un castigo has de tener: 
vuelve al cielo, y lo robado 
vas ahora a devolver». 

La princesa se entristece 
por su dulce flor de luz, 
cuando entonces aparece 
sonriendo el Buen Jesús. 

y así dice: «En mis campiñas 
esa rosa le ofreci: 
son mis flores de las niñas 
que al soñar piensan en Mí". 
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Viste el rey ropas brillantes, 
y luego hace desfilar 
cuatrocientos elefantes 
a la orilla de la mar. 

La princesita está bella, 
pues ya tiene el prendedor 
en que lucen con la estrella, 
verso, perla, pluma y flor . 

• 

Margarita, está linda la mar, 
y el viento 
lleva esencia sutil de azahar: 
tu aliento. 

Ya que lejos de mí vas a estar, 
guarda, niña, un gentil pensamiento 
al que un día te quiso contar 
un cuento. 

/Isla El Card6 ... Niálragua.19081 
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Divagación 

¿Vienes? Me llega aquí, pues que suspiras, 
un soplo de las mágicas fragancias 
que hicieron los delirios de las liras 
en las Grecias, las Romas y las Francias. 

iSuspira así! Revuelen las abejas 
al olor de la olímpica ambrosía 
en los perfumes que en el aire dejas; 
y el dios de piedra se despierte y ría, 

y el dios de piedra se despierte y cante 
la gloria de los tirsos florecientes 
en el gesto rimal de la bacante 
de rojos labios y nevados dientes; 

en el gesto rimal que en las hermosas 
ninfalias guía a la divina hoguera, 
hoguera que hace llamear las rosas 
en las manchadas pieles de pantera. 

'{ pues amas reír, ríe, y la brisa 
lleve el son de los líricos cristales 
de tu reír, y haga temblar la risa 
la barba de los Términos joviales. 

Mira hacia el lado del boscaje, mira 
blanquear el muslo de marfil de Diana, 
y después de la Virgen, la Hetaíra 
diosa, su blanca, rosa y rubia hermana 

pasa en busca de Adonis; sus aromas 
deleitan a las rosas y los nardos; 
síguela una pareja de palomas 
y hay traS ella una fuga de leopardos. 
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¿Te gusta amar en griego? Yo las fiestas 
galantes busco, en donde se recuerde 
al suave son de rítmicas orquestas 
la tierra de la luz y el mirto verde. 

(Los abates refieren aventuras 
a las rubias marquesas. Soñolientos 
filósofos defienden las ternuras 
del amor, con sutiles argumentos, 

mientras que surge de la verde grama, 
en la mano el acanto de Corinto, 
una ninfa a quien puso un epigrama 
Beaumarchais, sobre el mármol de su plinto. 

Amo más que la Grecia de los griegos 
la Grecia de la Francia, porque en Francia, 
al eco de las Risas y los Juegos, 
su más dulce licor Venus escancia. 

Demuestran más encantos y perfidias, 
coronadas de flores y desnudas, 
las diosas de Clodión que las de Fidias, 
unas cantan francés; otras son mudas. 

Verlaine es más que Sócrates, y Arsenio 
Houssaye supera al viejo Anacreonte. 
En París reinan el Amor y el Genio: 
ha perdido su imperio el dios bifronte. 

Monsieur Prudhomme y Homais no saben nada. 
Hay Chipres, Pafos, Tempes y Amatuntes, 
donde al amor de mi madrina, un hada, 
tus frescos labios a los míos juntes.) 
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• 

Sones de bandolín. El rojo vino 
conduce un paje rojo. ¿Amas los sones 
del bandolín, y un amor florentino? 
Serás la reina en los decamerones. 

(Un coro de poetas y pintores 
cuenta historias picantes. Con maligna 
sonrisa alegre aprueban los señores. 
CleJia enrojece. Una dueña se signa.) 

lO un amor alemán -que no han sentido 
jamás los alemanes-? La celeste 
Gretchen; claro de luna; el aria; el nido 
del ruiseñor; y en una roca agreste, 

la luz de nieve que del cielo llega 
y baña a una hermosura que suspira 
la queja vaga que a la noche entrega 
Loreley en la lengua de la lira. 

y sobre el agua azul el caballero 
Lohengrín; y su cisne, cual si fuese 
un cincelado témpano viajero, 
con su ruello enarcado en forma de S. 

y del divino Enrique Heine un canto, 
a la orilla del Rhin; y del divino 
Wolfang la larga cabellera, el manto; 
y de la uva teutona el blanco vino. 

o amor lleno de sol. amor de España, 
amor lleno de púrpuras y oros; 
amor que da el clavel, la flor extraña 
regada con la sangre de los toros; 
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flor gitana, flor que amor recela, 
amor de sangre y luz, pasiones locas; 
flor que trasciende a clavo y a canela, 
rojas cual las heridas y las bocas . 

• 

¿Los amores exóticos acaso ... ? 
Como rosa de Oriente me fascinas: 
me deleitan la seda, el oro, el raso. 
Gautier adoraba a las princesas Chinas. 

¡Oh bello amor de mil genuflexiones; 
torres de kaolín, pies imposibles, 
tazas de té, tortugas y dragones, 
y verdes arrozales apacibles! 

Ámame en Chino, en el sonoro chino 
de Li- Tai-Pe. Yo igualaré a los sabios 
poetas que interpretan el destino; 
madrigalizaré junto a tus labios. 

Diré que eres más bella que la luna; 
que el tesoro del cielo es menos rico 
que el tesoro que vela la importuna 
caricia de marfil de tu abanico . 

• 

Ámame, japonesa, japonesa 
antigua, que no sepa de naciones 
occidentales: tal una princesa 
con las pupilas llenas de visiones, 
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que aun ignorase en la sagrada Kioto, 
en su labrado camarín de plata, 
ornado al par de crisantemo y loto, 
la civilización de Yamagata. 

o con amor hindú que alza sus llamas 
en la visión suprema de los mitos, 
y hace temblar en misteriosas bramas 
la iniciación de los sagrados ritos, 

en tanto mueven tigres y panteras 
sus hierros, y en los fuertes elefantes 
sueñan con ideales bayaderas 
los rajahs constelados de brillantes. 

o negra, negra como la que canta 
en su Jerusalén el rey hermoso, 
negra que haga brotar bajo su planta 
la rosa y la cicuta del reposo ... 

Amor, en fin, que todo diga y cante, 
amor que encante y deje sorprendida 
a la serpiente de ojos de diamante 
que está enroscada al árbol de la vida. 

Ámame así, fatal, cosmopolita, 
universal, inmensa, única, sola 
y todas; misteriosa y erudita: 
ámame mar y nube, espuma yola. 

Sé mi reina de Saba, mi tesoro; 
descansa en mis palacios solitarios. 
Duerme. Yo encenderé los incensarios. 
y junto a mi unicornio cuerno de oro, 
tendrán rosas y miel tus dromedarios. 

/TIgrt Hotel. diciembrt ik 18941 
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Blasón 

Para la marquesa de Peralta. 

El olímpico cisne de nieve 
con el ágata rosa del pico 
lustra el ala eucarística y breve 
que abre al sol como un casto abanico. 

En la forma de un brazo de lira 
y del asa de un ánfora griega 
es su cándido cuello que inspira 
como prora ideal que navega. 

Es el cisne, de estirpe sagrada, 
cuyo beso, por campos de seda, 
ascendió hasta la cima rosada 
de las dulces colinas de Leda. 

Blanco rey de la fuente Castalia, 
su victoria ilumina el Danubio; 
Vinci fue su varón en Italia; 
Lohengrín es su príncipe rubio. 
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Su blancura es hermana del lino, 
del botón de los blancos rosales 
y del albo toisón diamantino 
de los tiernos corderos pascuales. 

Rimador de ideal florilegio, 
es de armiño su lírico manto, 
y es el mágico pájaro regio 
que al morir rima el alma en un canto. 

El alado aristócrata muestra 
lises albos en campo de azur, 
y ha sentido en sus plumas la diestra 
de la amable y gentil Pompadour. 

Boga y boga en el lago sonoro 
donde el sueño a los tristes espera, 
donde aguarda una góndola de oro 
a la novia de Luis de Baviera. 

Dad, Marquesa, a los cisnes cariño; 
dioses son de un país halagüeño, 
y hechos son de perfume, de armiño, 
de luz alba, de seda y de sueño 

IMndrid. 18921 
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Al Rey Óscar 

Le Roi de S Utde el de Norvege 
apres avoir visité Saint-/tan-de-Luz, 
s'est rendu ¡, Hendaye el ti Fonlerrabie. 
En arrivanl sllr le sol espagnol, il a crié: 
"¡Vive /'Espagne!. 

le Figaro, mars 1899. 

Así, Sire, con el aire de la Franda nos llega 
la paloma de plata de Suecia y de Noruega, 
que trae en vez de olivo una rosa de fuego. 

Un búcaro latino, un noble vaso griego 
recibirá el regalo del país de la nieve. 
Que a los reinos boreales el patrio viento lleve 
otra rosa de sangre y de luz españolas; 
pues sobre la sublime hermandad de las olas 
al brotar tu palabra, un saludo le envía 
al sol de media noche el sol de Mediodía. 

Si Segismundo siente pesar, Hamlet se inquieta. 
El Norte ama las palmas; y se junta el poeta 
del fjord con el del cannen, porque el mismo oriflama 
es de azur. Su divina cornucopia derrama 
sobre el polo y el trópico, la Paz; y el orbe gira 
en un ritmo uniforme por una propia lira: 
el Amor. Allá surge Sigurd que al Cid se aúna; 
Cerca de Dulcinea brilla el rayo de luna, 
y la musa de Bécquer del ensueño es esclava 
bajo un celeste palio de luz escandinava. 
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Sire de ojos azules, gracias: por los laureles 
de cien bravos vestidos de honor; por los claveles 
de la tierra andaluza y la Alhambra del moro; 
por la sangre solar de una raza de oro; 
por la armadura antigua y el yelmo de la gesta; 
por las lanzas que fueron una vasta floresta 
de gloria y que pasaron Pirineos y Andes; 
por Lepanto y Otumba; por el Perú, por Flandes; 
por Isabel que cree, por Crist6bal que sueña 
y Velázquez que pinta y Cortés que domeña; 
por el país sagrado en que Herakles afianza 
sus macizas columnas de fuerza y esperanza, 
mientras Pan trae el ritmo con la egregia siringa 
que no hay trueno que apague ni tempestad que extinga; 
por el león simbólico y la Cruz, gracias, Sire. 

¡Mientras el mundo aliente, mientras la esfera gire, 
mientras la onda cordial alimente un ensueño, 
mientras haya una viva pasión, un noble empeño, 
un buscado imposible, una imposible hazaña, 
una América oculta que hallar, vivirá España! 

¡Y pues tras la tormenta vienes de peregrino 
real, a la morada que entristeció el destino, 
la morada que viste luto sus puertas abra 
al purpúreo y ardiente vibrar de tu palabra; 
y que sonría, oh rey Oscar, por un instante,-
¡y tiemble en la flor áurea el más puro brillante 
para quien, sobre brillos de corona y de nombre, 
con labios de monarca lanza un grito de hombre! 

[Madrid. marw dL 1899/ 
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A los poetas risueños 

Anacreonte, padre de la sana alegría; 
Ovidio, sacerdote de la ciencia amorosa; 
Quevedo, en cuyo cáliz licor jovial rebosa; 
Banville, insigne Orfeo de la sacra Harmonía, 

y con vosotros toda la grey hija del día, 
a quien habla el amante corazón de la rosa, 
abejas que fabrican sobre la humana prosa 
en sus Himetos mágicos mieles de poesía: 

Prefiero vuestra risa sonora, vuestra musa 
risueña, vuestros versos perfumados de vino, 
a los versos de sombra y a la canción confusa 

que opone el numen bárbaro al resplandor latino; 
y ante la fiera máscara de la fatal Medusa, 
medrosa huye mi alondra de canto cristalino. 

/15 dt _gasro dtl8891 
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eyrano en España 

He aquí que Cyrano de Bergerac traspasa 
de un salto el Pirineo. Cyrano está en su casa. 
¿No es en España, acaso, la sangre vino y fuego? 
Al gran gascón saluda y abraza el gran manchego. 
¿No se hacen en España los más bellos castillos? 
Roxanas encarnaron con rosas los Murillos, 
y la hoja toledana que aquí Quevedo empuña 
conócenla los bravos cadetes de Gascuña. 
Cyrano hizo su viaje a la Luna; mas, antes, 
ya el divino lunático de don Miguel Cervantes 
pasaba entre las dulces estrellas de su sueño 
jinete en el sublime pegaso Clavileño. 
y Cyrano ha leído la maravilla escrita 
y al pronunciar el nombre del Quijote, se quita 
Bergerac el sombrero: Cyrano Balazote 
siente que es lengua suya la lengua del Quijote. 
y la nariz heroica del gascón se diría 
que husmea los dorados vinos de Andalucía. 
y la espada francesa, por él desenvainada, 
brilla bien en la tierra de la capa y la espada. 
¡Bienvenido, Cyrano de Bergerac! Castilla 
te da su idioma, y tu alma como tu espada brilla 
al sol que allá en tus tiempos no se ocultó en España. 
Tu nariz y penacho no están en tierra extraña, 
pues vienes a la tierra de la Caballería. 
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Eres el noble huésped de Calderón. María 
Roxana te demuestra que lucha la fragancia 
de las rosas de España con las rosas de Francia, 
y sus supremas gracias, y sus sonrisas únicas 
y sus miradas, astros que visten negras túnicas, 
y la lira que vibra en su lengua sonora, 
te dan una Roxana de España, encantadora. 
¡Oh poeta! ¡Oh celeste poeta de la facha 
grotesca! Bravo y noble y sin miedo y sin tacha, 
príncipe de locuras, de sueños y de rimas: 
tu penacho es hermano de las más altas cimas, 
del nido de tu pecho una alondra se lanza, 
un hada es tu madrina, y es la Desesperanza; 
yen medio de la selva del duelo y del olvido 
las nueve musas vendan tu corazón herido. 
¿Allá en la Luna hallaste algún mágico prado 
donde vaga el espíritu de Pierrot desolado? 
¿Viste el palacio blanco de los locos del Arte? 
¿Fue acaso la gran sombra de Píndaro a encontrarte? 
¿Contemplaste la mancha roja que entre las rocas 
albas forma el castillo de las Vírgenes locas? 
¿Yen un jard ín fantástico de misteriosas flores 
no oíste al melodioso Rey de los ruiseñores? 
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No juzgues mi curiosa demanda inoportuna, 
pues todas esas cosas existen en la Luna. 
¡Bienvenido, Cyrano de Bergerac! Cyrano 
de Bergerac, cadete y amante, y castellano, 
que trae los recuerdos que Durandal abona 
al país en que aún brillan las luces de Tizona. 
El Arte es el glorioso vencedor. Es el Arte 
el que vence el espacio y el tiempo; su estandarte, 
pueblos, es del espíritu el azul oriflama. 
¿Qué elegido no corre si su trompeta llama? 
Ya través de los siglos se contestan, oíd: 
la Canción de Rolando y la Gesta del Cid. 
Cyrano va marchando, poeta y caballero, 
al redoblar sonoro del grave Romancero. 
Su penacho soberbio tiene nuestra aureola. 
Son sus espuelas finas de fábrica española. 
y cuando en su balada Rostand teje el envío, 
creeríase a Quevedo rimando un desafío. 
¡Bienvenido, Cyrano de Bergerac! No seca 
el tiempo el lauro; el viejo corral de la Pacheca 
recibe al generoso embajador del fuerte 
Moliere. En copa gala Tirso su vino vierte. 
Nosotros exprimimos las uvas de Champaña 
para beber por Francia y en un cristal de España. 

{Modrid. tllm de 1899/ 
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Trébol 

1 

DE D. LUIS DE GÓNGORA Y ARGOTE 

A D. DIEGO DE SILVA VELÁZQUEZ 

Mientras el brillo de tu gloria augura 
ser de la eternidad sol sin poniente, 
fénix de viva luz, fénix ardiente, 
diamante parangón de la pintura 

de España está sobre la veste obscura 
tu nombre, como joya reluciente; 
rompe la Envidia el fatigado diente, 
y el Olvido lamenta su amargura. 

Yo en equívoco altar, tú en sacro fuego, 
miro a través de mi penumbra el día 
en que el calor de tu amistad, Don Diego, 

jugando de la luz con la armonía, 
con la alma luz, de tu pincel el juego 
el alma duplicó de la faz mía. 
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2 

DE D. DIEGO DE SILVA VELÁZQUEZ 
A D. LUIS DE GÓNGORA y ARGOTE 

Alma de oro, fina voz de oro, 
al venir hacia mí ¿por qué suspiras?, 
ya empieza el noble coro de las liras 
a preludiar el himno a tu decoro; 

ya al misterioso son del noble coro 
calma el Centauro sus grotescas iras, 
y con nueva pasión que les inspiras, 
toman a amarse Angélica y Medoro. 

A Teócrito y Poussin la Fama dote 
con la corona de laurel supremo; 
que en donde da Cervantes el Quijote 

y yo las telas con mis luces gemo, 
para Don Luis de Góngora y Argote 
traerá una nueva palma Polifemo. 

3 

En tanto «pace estrellas» el Pegaso di vino, 
y vela tu hipogrifo, Velázquez, la Fortuna, 
en los celestes parques al Cisne gongorino 
deshoja sus sutiles margaritas la Luna. 

Tu castillo, Velázquez, se eleva en el camino 
del Arte como torre que de águilas es cuna, 
y tu castillo, Góngora, se alza al azul cual una 
jaula de ruiseñores labrada en oro fino. 

Gloriosa la península que abriga tal colonia. 
¡Aquí bronce corintio, y allá mánnol de Jonia! 
Las rosas a Velázquez, y a G6ngora claveles. 

De ruiseñores y águilas se pueblan las encinas, 
y mientras pasa Angélica sonriendo a las Meninas, 
salen las nueve Musas de un bosque de laureles. 

[Madrid. 15 dL junio dL 18991 
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Elogio de la seguidilla 

Metro mágico y rico que al alma expresas 
llameantes alegrías, penas arcanas, 
desde en los suaves labios de las princesas 
hasta en las bocas rojas de las gitanas. 

Las almas harmoniosas buscan tu encanto, 
sonora rosa métrica que ardes y brillas, 
y España ve en tu ritmo, siente en tu canto, 
sus hembras, sus claveles, sus manzanillas. 

Vibras al aire alegre como una cinta, 
el músico te adula, te ama el poeta; 
Rueda en ti sus fogosos paisaje pinta 
con la audaz policromía de su paleta. 

En ti el hábil orfebre cincela el marco 
en que la idea-perla su oriente acusa, 
o en tu cordaje harmónico formas el arco 
con que lanza sus flechas la airada musa. 

A tu voz en el baile crujen las faldas, 
los piececitos hacen brotar las rosas 
e hilan hebras de amores las Esmeraldas 
en ruecas invisibles y misteriosas. 

La andaluza hechicera, paloma arisca, 
por ti irradia, se agita, vibra y se quiebra, 
con el lánguido gesto de la odalisca 
o las fascinaciones de la culebra. 
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Pequeña ánfora lírica de vino llena 
compuesto por la dulce musa Alegrí¡¡ 
con uvas andaluzas, sal macarena, 
flor y canela frescas de Andalucía. 

Subes, creces y vistes de pompas fieras; 
retumbas en el ruido de las metrallas, 
ondulas con el ala de las banderas, 
suenas con 105 clarines de las batallas. 

Tienes toda la lira: tienes las manos 
que acompasan las danzas y las canciones; 
tus órg¡¡nos, tus prosas, tus cantos llanos 
y tus llantos que parten los corazones. 

Ramillete de dulces trinos verbales, 
jabalina de Diana la Cazadora. 
ritmo que tiene el filo de cien puñales, 
que muerde y acaricia, mata y enflora. 

Las Tirsis campesinas de ti están llenas, 
y aman, radiosa abeja, tus bordoneos; 
así riegas tus chispas las nochebuenas 
como adornas la lira de los Orfeos. 

Que bajo el sol dorado de Manzanilla 
que esta azulada concha del cielo baña, 
polífona y triunfante, la seguidilla 
es la flor del sonoro Pindo de España. 

(Modrid,18921 
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A doña Blanca de Zelaya 

Señora: de las Blancas que tenemos noticia 
la primera seria Diana la Cazadora, 
a menos que no fuese la Diosa de Justicia, 
o la que nos anuncia la entrada de la Aurora. 

Después hay muchas Blancas entre la negra historia, 
que astros de venturanza para los pueblos son, 
ya perlas de consuelo, o diamantes de gloria; 
por ejemplo: la dulce Blanca de Borbón. 

En un fondo de azul, como una estrella brilla, 
siendo como la reina de las flores de lis, 
la prestigiosa doña Blanca de Castilla, 
decoro de las reinas y madre de San Luis. 

En un ambiente de bizarría y fragancia, 
otra blancura viene que prestigia y que da 
a la maravillosa doña Blanca de Francia 
la música de triunfo que por sus nupcias va. 

Yen lo que el cronista preciosamente narra 
entre lujos de justa y reflejos de lid 
nos aparece doña Blanca de Navarra, 
orgullosa, preclara y biznieta del Cid. 

Mas ante este desfile que de la gloria arranca, 
entre tantas blancuras siendo una regia flor, 
por sencilla, por pura, por garrida y por blanca, 
Blanca de Nicaragua nos será la mejor. 

[1907/ 
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Alaba los ojos negros de Julia 

¿Eva era rubia? No. Con negros ojos 
vio la manzana del jardín: con labios 
roios probó su miel; con labios rojos 
que saben hoy más ciencia que los sabios. 

Venus tuvo el azur en sus pupilas, 
pero su hijo no. Negros y fieros, 
encienden a las tórtolas tranquilas 
los dos ojos de Eros. 

Los ojos de las reinas fabulosas, 
de las reinas magníficas y fuertes, 
tenían las pupilas tenebrosas 
que daban los amores y las muertes. 

Pentesilea, reina de amazonas, 
Judith, espada y fuerza de Betulia, 
Cleopatra, encantadora de coronas, 
la luz tuvieron de tus ojos, Julia. 

Luz negra, que es más luz que la luz blanca 
del sol, y Las azules de los cielos. 
Luz que el más rojo resplandor arranca 
al diamante terrible de los celos. 

Luz negra, luz divina, luz que alegra 
la luz meridional, luz de las niñas 
de las grandes ojeras, ¡oh luz negra 
que hace cantar a Pan bajo las viñas! 

¡Bumos Aireo, IS95J 
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Canción de carnaval 

Le carnaval s'amuse! 
Wens le clumter, ma Muse ... 
Banville 

Musa, la máscara apresta, 
ensaya un aire jovial 
y goza y ríe en la fiesta 

del Carnaval. 

Ríe en la danza que gira, 
muestra la pierna rosada, 
y suene, como una lira, 

tu carcajada. 

Para volar más ligera 
ponte dos hojas de rOsa 
como hace tu compañera 

la mariposa. 

y que en tu boca risueña 
que se une al alegre coro 
deje la abeja porteña 

su miel de oro. 

Únete a la mascarada 
y mientras muequea un clown 
con la faz pintarrajeada 

como Frank Brown; 

70 



mientras Arlequín revela 
que al prisma sus tintes roba 
y aparece Pulchinela 

con su joroba, 

di a Colombina la bella 
lo que de ella pienso yo, 
y descorcha una botella 

para Pierrot. 

Que él te cuente cómo rima 
sus amores con la luna 
y te haga un poema en una 

pantomima. 

Da al aire la serenata, 
toca el áureo bandolín, 
lleva un látigo de plata 

para el spleen. 

Sé lírica y sé bizarra; 
con la cítara sé griega; 
o gaucha, con la guitarra 

de Santos Vega. 

Mueve tu espléndido torso 
por las calles pintorescas 
y juega y adorna el corso 

con rosas frescas. 
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De perlas riega un tesoro 
de Andrade en el regio nido; 
y en la hopalanda de Guido, 

polvo de oro. 

Penas y duelos olvida, 
canta deleites y amores; 
busca la flor de las flores 

por Florida: 

con la armonía le encantas 
de las rimas de cristal, 
y deshojas a sus plantas 

un madrigal. 

Piruetea, baila, inspira 
versos locos y joviales; 
celebre la alegre lira 

los carnavales. 

Sus gritos y sus canciones, 
sus comparsas y sus trajes, 
sus perlas, tintes y encajes 

y pompones. 

y lleve la rauda brisa, 
sonora, argentina, fresca, 
¡la victoria de tu risa 

funambulesca! 

/BUmDS Aires, 1894/ 
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El faisán 

Dijo sus secretos al faisán de oro. 
En el gabinete, mi blanco tesoro; 
de sus claras risas el divino coro. 

Las bellas figuras de los gobelinos, 
los cristales llenos de aromados vinos, 
las rosas francesas en los vasos chinos. 

(Las rosas francesas, porque fue allá en Francia 
donde, en el retiro de la dulce estancia, 
esas frescas rosas dieron su fragancia). 

La cena esperaba. Quitadas las vendas, 
iban mil amores de flechas tremendas 
en aquella noche de Carnestolendas. 

La careta negra se quitó la niña, 
y tras el preludio de una alegre riña 
apuró mi boca vino de su viña. 

Vino de la viña de la boca loca, 
que hace arder el beso, que el mordisco 
invoca. 
¡Oh los blancos dientes de la loca boca! 

En su boca ardiente yo bebí los vinos, 
y, pinzas rosadas, sus dedos divinos 
me dieron las fresas y los langostinos. 
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Yo la vestimenta de Pierrot tenía, 
y aunque me alegraba y aunque me reía, 
moraba en mi alma la melancolía. 

La carnavalesca noche luminosa. 
dio a mi triste espíritu la mujer hermosa. 
sus ojos de fuego, sus labios de rosa. 

Yen el gabinete del café galante 
ella se encontraba con su nuevo amante. 
peregrino pálido de un país distante. 

Llegaban los ecos de vagos cantares. 
y se despedían de sus azahares 
miles de purezas en los bulevares. 

y cuando el champaña me cantó su canto. 
por una ventana vi que un negro manto 
de nube, de Febe cubría el encanto. 

y dije a la amada de un día: -¿No viste 
de pronto ponerse la noche tan triste? 
¿Acaso la Reina de luz ya no existe? 

Ella me miraba. Y el faisán. cubierto 
de plumas de oro: -«iPierrot! Ten por derto 
que tu fiel amada. que la Luna, ha muerto! ... 

IBuenos I\i' .... 20 ik septiembre ik 18951 
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Propósito primaveral 

A Vargas Vila 

A saludar me ofrezco y a celebrar me obligo 
tu triunfo, Amor, al beso de la estación que llega 
mientras el blanco cisne del lago azul navega 
en el mágico parque de mis triunfos testigo. 

Amor, tu hoz de oro ha segado mi trigo; 
por ti me halaga el suave son de la flauta griega 
y por ti Venus pródiga sus manzanas me entrega 
y me brinda las perlas de las mieles del higo. 

En el erecto término coloco una corona 
en que de rosas frescas la púrpura detona; 
yen tanto canta el agua en el boscaje oscuro, 

junto a la adolescente que en el misterio inicio 
apuraré, alternando con tu dulce ejercicio 
las ánforas de oro del divino Epicuro. 

I Madrid, 1899 } 
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Balada en honor 
de las musas de carne y hueso 

A G. Martina Sierra 

Nada mejor para cantar la vida, 
y aun para dar sonrisas a la muerte, 
que la áurea copa en donde Venus vierte 
la esencia azul de su viña encendida. 
Por respirar los perfumes de Armida 
y por sorber el vino de su beso, 
vino de ardor, de beso, de embeleso, 
fuérase al cielo en la bestia de Orlando, 
voz de oro y miel para decir cantando: 
¡La mejor musa es la de carne y hueso! 

Cabellos largos en la buhardilla, 
noches de insomnio al blancor del invierno, 
pan de dolor con la sal de lo eterno 
y ojos de ardor en que Juvencia brilla; 
el tiempo en vano mueve su cuchilla, 
el hilo de oro permanece ileso; 
visión de gloria para el libro impreso 
que en sueños va como una mariposa, 
y una esperanza en la boca de rosa. 
¡La mejor musa es la de carne y hueso! 

Regio automóvil, regia cetrería, 
borla y muceta, heráldica fortuna, 
nada son como a la luz de la luna 
una mujer hecha una melodía. 
Barca de amar busca la fantasía, 
no el yacht de Alfonso O la barca de Creso. 
Da al cuerpo llama y fortifica el seso 
ese archivado y vital paraíso; 
pasad de largo, Abelardo y Narciso: 
¡La mejor musa es la de carne y hueso! 
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CHo está en esta frente hecha de aUTora, 
Euterpe canta en esta lengua fina, 
Talia ríe en la boca divina, 
Melpómene es ese gesto que implora, 
en estos pies Terpsícore se adora, 
cuello inclinado es de Erato embeleso, 
Polymnia intenta a Calíope proceso 
por esos ojos en que Amor se quema. 
Urania rige todo ese sistema: 
¡La mejor musa es la de carne y hueso! 

No protestéis con celo protestante, 
contra el panal de rosas y claveles 
en que Tiziano moja sus pinceles 
y gusta el cielo de Beatrice el Dante. 
Por eso existe el verso de diamante, 
por eso el iris tiéndese, y por eso 
humano genio es celeste progreso. 
Líricos cantan y meditan sabios 
por esos pechos y por esos labios: 
¡La mejor musa es la de carne y hueso! 

ENVIO: 

Gregorio: nada al cantor determina 
como el gentil estímulo del beso; 
gloria al sabor de la boca divina: 
¡La mejor musa es la de carne y hueso! 

18resl, Fra .. cUz, agosto dt 1907 J 
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La bailarina 
de los pies desnudos 

Iba en un paso rítmico y felino 
a avances dulces, ágiles o rudos, 
con algo de animal y de divino, 
la bailarina de los pies desnudos. 

Su falda era la falda de las rosas, 
en sus pechos había dos escudos ... 
Constelada de casos y de cosas ... 
La bailarina de los pies desnudos. 

Bajaban mil deleites de los senos 
hacia la perla hundida del ombligo, 
e iniciaban propósitos obscenos 
azúcares de fresa y miel de higo. 

A un lado de la silla gestatoria 
estaban mis bufones y mis mudos ... 
¡Y era toda Selene y Anactoria 
la bailarina de los pies desnudos! 

[1903/1907] 
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Flirt 

Que a las dulces gracias la áurea rima loe, 
que el amable Horacio brinde un canto a Cloe, 
que a Margot o a Clelia dé un rondel Banville; 
eso es justo y bello, que esa ley nos rija: 
eso lisonjea yeso regocija 
a la reina Venus y a su paje Abril. 

El ilustre cisne, cual labrado en nieve, 
con el cuello en arco, bajo el aire leve, 
boga sobre el terso lago especular; 
y aunque no lo dice, va ritmando un aria 
para la enmabierta rosa solitatia 
que abre el fresco cáliz a la luz lunar. 

Albas margaritas, rosas escarlatas, 
¿no guardáis memoria de las serenatas 
con que un tierno lírico os habló de amor? 
¿Conocéis la gama breve y cristalina 
en que, enamorado, su canción divina 
con su bandolina trina el ruiseñor? 

Estas tres estrofas, deliciosa amiga, 
son un corto prólogo para que te diga 
que tus bellos ojos de luz sideral 
y tus \abios, rimas ricas de corales, 
merecen la ofrenda de los madrigales 
floridos de líricas rosas de cristal. 

De tu fresca gracia los elogios rimo, 
de un rondel galante la fragancia exprimo 
para ungir la alfombra donde estén tus pies. 
Yo saludo el lindo triunfo de las damas, 
y en mis versos siento renacer las llamas 
que eran luz del triunfo del Rey Sol francés. 
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Palabras de la satiresa 

Un día oí una risa bajo la fronda espesa, 
vi brotar de lo verde dos manzanas lozanas; 
erectos senos eran las lozanas manzanas 
del busto que bruñía de solla Satiresa: 

era una Satiresa de mis fiestas paganas, 
que hace brotar clavel o rosa cuando besa; 
y furiosa y riente y que abrasa y que mesa, 
con los labios manchados por las moras tempranas. 

Tú que fuiste -me dijo- un antiguo argonauta, 
alma que el sol sonrosa y que la mar zafira, 
sabe que está el secreto de todo ritmo y pauta 

en unir carne y alma a la esfera que gira, 
y amando a Pan y Apolo en la lira y la flauta, 
ser en la flauta Pan, como Apolo en la lira. 

[Madrid, 5 de _80S'" de 1899J 
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Interrogaciones 

-Abeja, ¿qué sabes tú, 
toda de miel y oro antiguo? 
¿Qué sabes, abeja helénica? 
-Sé de Píndaro. 

-León de hedionda melena, 
meditabundo león, 
¿sabes de Hércules, acaso ... ? 
-Sí. y de Job. 

-Víbora, mágica víbora, 
¿entre el sándalo y el loto, 
has adorado a Cleopatra? 
-y a Petronio ... 

-Rosa, que en la cortesana 
fuiste sobre seda azul, 
¿amabas a Magdalena? 
-y a Jesús ... 

-Tijera que destrozaste 
de Sansón la cabellera, 
¿te atraía a ti Sansón? 
-No. Su hembra ... 

-¿A quién amáis, alba blanca, 
lino, espuma, flor de lis, 
estrellas puras?, ¿A Abel? 
-A Caín. 

-Aguila que eres la Historia, 
¿dónde vas a hacer tu nido? 
¿A los picos de la Gloria? ... 
-Sí. ¡En los montes del olvido! 
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Cleopompo y Heliodemo 

A Vargas \lila 

Cleopompo y Heliodemo, cuya filosofía 
es idéntica, gustan dialogar bajo el verde 
palio del platanar. Allí Cleopompo muerde 
la manzana epicúrea y Heliodemo fía 

al aire su confianza en la eterna harmonía. 
Mal haya quien las Parcas inhumano recuerde: 
si una sonora perla de la c1epsidra pierde, 
no volverá a ofrecerla la mano que la envía. 

Una vaca aparece, crepuscular. Es hora 
en que el grillo en su lira hace halagos a Flora, 
yen el azul florece un diamante supremo: 

Yen la pupila enorme de la bestia apacible 
miran como que rueda en un ritmo visible 
la música del mundo, Cleopompo y Heliodemo. 

¡Madrid. 1899) 
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Gar~onniere 

AG. Grippa 

Cómo era el instante, dígalo la musa 
que las dichas trae, que las penas lleva; 
la tristeza pasa, velada y confusa; 
la alegría, rosas y azahares nieva. 

Era en un amable nido de soltero 
de risas y versos, de placer sonoro; 
era un inspirado cada caballero, 
de sueños azules y vino de oro. 

Un rubio decía frases sentenciosas 
negando y amando las musas eternas; 
un bruno decía versos como rosas 
de sonantes rimas y palabras tiernas. 

Los tapices rojos, de doradas listas, 
cubrían panoplias de pinturas y armas, 
que hablaban de bellas pasadas conquistas, 
amantes coloquios y dulces alarmas. 
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El verso de fuego de D' Annunzio era 
como un son divino que en las saturnales 
guiara las manchadas pieles de pantera 
a fiestas soberbias y amores triunfales. 

E iban con manchadas pieles de pantera, 
con tirsos de flores y copas paganas, 
las almas de aquellos jóvenes que viera 
Venus en su templo con palmas hennanas. 

Venus, la celeste reina que adivina 
en las almas vivas alegrías francas, 
y que les confía, por gracia divina, 
sus abejas de oro, sus palomas blancas. 

y aquellos amantes de la eterna Dea, 
a la dulce música de la regia rima, 
oyen el mensaje de la vasta Idea 
por el compañero que recita y mima. 

y sobre sus frentes que acaricia el lauro, 
Abril pone amable su beso sonoro, 
y llevan gozosos, sátiro y centauro, 
la alegría noble del vino de oro. 

IHumos Aires, 1896) 
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Urna votiva 

A Laml>erli 

Sobre el caro despojo esta uma cincelo: 
un amable frescor de inmortal siempreviva 
que decore la greca de la uma votiva 
en la copa que guarda rocío del cielo; 

una alondra fugaz sorprendida en su vuelo 
cuando fuese a cantar en la rama de oliva, 
una estatua de Diana en la selva nativa 
que la Musa Armonía envolviera en su velo. 

Tal si fuese escultor con amor cincelara 
en el mármol divino que brinda Carrara, 
coronando la obra una lira, una cruz; 

y sería mi sueño, al nacer de la aurora, 
contemplar, en la faz de una niña que llora, 
una lágrima llena de amor y de luz. 

/Bunws Ai,.,.. junio de 18981 
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Pórtico'" 

Libre la frente que el casco rehusa, 
casi desnuda en la gloria del día, 
alza su tirso de rosas la musa 
bajo el gran sol de la eterna Harmonía. 

Es Floreal, eres tú, Primavera, 
quien la sandalia calzó a su pie breve; 
ella, de tristes nostalgias muriera 
en el país de los cisnes de nieve. 

Griega es su sangre, su abuelo era ciego; 
sobre la cumbre del Pindo sonoro 
el sagitario del carro de fuego 
puso en su lira las cuerdas de oro. 

y bajo el pórtico blanco de Paros, 
y en los boscajes de frescos laureles, 
Píndaro diole sus ritmos preclaros, 
dióle Anacreonte sus vinos y mieles. 

Toda desnuda, en los claros diamantes 
que en la Castalia recaman las linfas, 
viéronla tropas de faunos saltantes, 
cual la más fresca y gentil de las ninfas. 

'Para el libro EII tropd, cid poN esp.1~ Sal .... ador Ruedl. 
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y en la fragante, harmoniosa floresta, 
puesto a los ecos su oído de musa, 
Pan sorprendióla escuchando la orquesta 
que él daba al viento con su cornamusa. 

Ella resurge después en el Lacio, 
siendo del tedio su lengua exterminio; 
lleva a sus labios la copa de Horacio, 
bebe falerno en su ebúrneo triclinio. 

Pájaro errante, ideal golondrina, 
vuela de Arabia a un confín solitario, 
y ve pasar en su torre argentina 
a un rey de Oriente sobre un dromedario; 

rey misterioso, magnífico y mago, 
dueño opulento de cien Estambules, 
y a quien un genio brindara en un lago 
góndolas de oro en las aguas azules. 

Ese es el rey más hermoso que el día, 
que abre a la musa las puertas de Oriente; 
ése es el rey del país Fantasía, 
que lleva un claro lucero en la frente. 

Es en Oriente donde ella se inspira 
en las moriscas exóticas zambras; 
donde primero contempla y admira 
las cinceladas divinas alhambras; 

las muelles danzas en las a\catifas 
donde la mora sus velos desata; 
los pensativos y viejos kalifas 
de ojos obscuros y barbas de plata. 
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Es una alegre y bella mañana 
cuando su vuelo la musa confía 
a una errabunda y fugaz caravana 
que hace del viento su brújula y guía. 

Era la errante familia bohemia, 
sabia en extraños conjuros y estigmas, 
que une en su boca plegaria y blasfemia, 
nombres sonoros y raros enigmas; 

que ama los largos y negros cabellos, 
danzas lascivas y finos puñales, 
ojos llameantes de vivos destellos, 
flores sangrientas de labios carnales. 

Y, con la gente morena y huraña 
que a los caprichos del aire se entrega, 
hace su entrada triunfal en España 
fresca y riente la rítmica griega. 

Mira las cumbres de Sierra Nevada, 
las bocas rojas de Málaga, lindas, 
y en un pandero su mano rosada 
fresas recoge, claveles y guindas. 

Canta y resuena su verso de oro, 
ve de Sevilla las hembras de llama, 
sueña y habita en la Alhambra del moro; 
y en sus cabellos perfumes derrama. 

Busca del pueblo las penas, las flores, 
mantos bordados de alhajas de seda, 
y la guitarra que sabe de amores, 
cálida y triste querida de Rueda; 
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(urna amorosa de voz femenina, 
caja de música de duelo y placer: 
tiene el acento de un alma divina, 
talle y caderas como una mujer.) 

Va del tablao flamenco a la orilla 
y ase en sus palmas los crótalos negros, 
mientras derrocha la audaz seguidilla 
bruscos acordes y raudos alegros. 

Ritma los pasos, modula los sones, 
ebria risueña de un vino de luz, 
hace que brillen los ojos gachones. 
negros diamantes del patio andaluz. 

Campo y pleno aire refrescan sus alas; 
ama los nidos, las cumbres, las cimas; 
vuelve del campo vestida de galas; 
cuelga a su cuello collares de rimas. 

En su tesoro de reina de Saba, 
guarda en secreto celestes emblemas; 
flechas de fuego en su mágica aljaba, 
perlas, rubíes, zafiros y gemas. 

Tiene una corte pomposa de majas, 
suya es la chula de rostro risueño, 
suyas las juergas, las curvas navajas 
ebrias de sangre y licor malagueño. 

Tiene por templo un alcázar marmóreo: 
guárdalo esfinge de rostro egipciaco, 
y cual labrada en un bloque hiperbóreo, 
Venus enfrente de un triunfo de Baco, 
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dentro presenta sus formas de nieve, 
brinda su amable sonrisa de piedra, 
mientras se enlaza en un bajo-relieve 
a una dnada ceñida de hiedra 

un joven fauno robusto y violento, 
dulce terror de las ninfas incautas, 
al son triunfante que lanzan al viento 
tímpanos, liras y sistros y flautas. 

Ornan los muros mosaicos y frescos, 
áureos pedazos de un sol fragmentario, 
iris trenzados en mil arabescos, 
joyas de un hábil cincel lapidario. 

y de la eterna Belleza en el ara, 
ante su sacra y grandiosa escultura, 
hay una lámpara en albo carrara, 
de una eucarística y casta blancura. 

Fuera, el frondoso jardín del poeta 
ríe en su fresca y gentil hermosura; 
ágata, perla, amatista, violeta, 
verdor eglógico y tibia espesura. 

Una andaluza despliega su manto 
para el poeta de música eximia; 
rústícos Títiros cantan su canto; 
bulle el hervor de la alegre vendimia. 
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Ya es un tropel de bacantes modernas 
el que despierta las locas lujurias; 
ya húmeda y triste de lágrimas tiernas, 
da su gemido la gaita de Asturias. 

Francas fanfarrias de colores sonoros, 
labios quemantes de humanas sirenas, 
ocres y rojos de plazas de toros, 
fuego y chispas de locas verbenas . 

• 

Joven homérida, un día su tierra 
vióle que alzaba soberbio estandarte, 
buen capitán de la lírica guerra, 
regio cruzado del reino del arte. 

Vióle con yelmo de acero brillante, 
rica armadura sonora a su paso, 
firme tizona, broncíneo olifante, 
listo y piafante su excelso pegaso. 

Y de la brega tomar vióle un día 
de su victoria en los bravos tropeles, 
bajo el gran sol de la eterna Harmonía, 
dueño de verdes y nobles laureles. 

fue aborrecido de Zoilo, el verdugo. 
fue por la gloria su estrella encendida. 
Y esto pasó en el reinado de Hugo, 
emperador de la barba florida. 

/I892/. 
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Recreaciones arqueológicas 

A Julio L.Jaimes 

l.-FRISO 

Cabe una fresca viña de Corinto 
que verde techo presta al simulacro 
del Dios viril, que artífice de Atenas 
en intacto pent6lico labrara 
un día alegre, al deslumbrar el mundo 
la harmonía del carro de la Aurora, 
y en tanto que arrullaban sus ternezas 
dos nevadas palomas venusinas 
sobre rosal purpúreo y pintoresco, 
como olímpica flor de gracia llena, 
vi el bello rostro de la rubia Eunice. 
No más gallarda se encamina al templo 
canéfora gentil, ni más riente 
llega la musa a quien favor prodiga 
el divino Sminteo, que mi amada 
al tender hacia mí sus tersos brazos. 

Era la hora del supremo triunfo 
concedido a mis lágrimas y ofrendas 
por el poder de la celeste Cipris, 
y era el ritmo potente de mi sangre 
verso de fuego que al propicio numen 
cantaba ardiente de la vida el himno. 
Cuando mi boca en los bermejos labios 
de mi princesa de cabellos de oro 
licor bebía que afrentara al néctar, 
por el sendero de fragantes mirtos 
que guía al blanco pórtico del templo, 
súbitas voces nuestras ansias turban. 
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.. 

Lírica procesión que al viento esparce 
los cánticos rituales de Dionisio, 
el evohé de las triunfales fiestas, 
la algazara que enciende con su risa 
la impúber tropa de saltantes niños, 
y el vivo son de músicas sonoras 
que anima el coro de bacantes ebrias. 
En el concurso báquico, el primero, 
regando rosas y tejiendo danzas, 
garrido infante, de Eros por hermoso 
émulo y par, risueño aparecía. 
y de él en pos, las ménades ardientes, 
al aire el busto en que su pompa erigen 
pomas ebúrneas; en la mano el sistro, 
y las curvas caderas mal veladas 
por las flotantes, desceñidas ropas, 
alzaban su cabeza que en consorcio 
circundaban la flor de Citerea 
y el pámpano fragante de las viñas. 
Aun me parece que mis ojos toman 
al cuadro lleno de color y fuerza: 
dos robustos mancebos que los cabos 
de cadenas metálicas empuñan, 
y cuyo porte y músculos de Ares 
divinos dones son, pintada fiera 
que felino pezón nutrió en Hircania, 
con gesto heroico ante la turba rigen; 
y otros dos, un leopardo cuyo cuello 
gracias de Flora ciñen y perfuman, 
y cuyos ojos en las anchas cuencas 
de furia henchidos sanguinosos giran. 
Pétalos y uvas el sendero alfombran, 
y desde el campo azul do el Sagitario 
de coruscantes flechas resplandece, 
las urnas de la luz la tierra bañan. 
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Pasó el tropel. En la cercana selva 
lúgubre resonaba el grito de Atis, 
triste pavor de la inviolable ninfa. 
Deslizaba su paso misterioso 
el apacible coro de las Horas. 
Eco volvía la acordada queja 
de la flauta de Pan. Joven gallardo, 
más hermoso que Adonis y Narciso, 
con el aire gentil de los efebos 
y la lira en las manos, al boscaje 
como lleno de luz se dirigía. 
Amor pasó por su dorada antorcha. 
y no lejos del nido en que las aves, 
las dos aves de Cipris, sus arrullos 
cual tiernas rimas a los aires dieran, 
fui más feliz que el luminoso cisne 
que vio de Leda la inmortal blancura, 
y Eunice pudo al templo de la diosa 
purpúrea ofrenda y tórtolas amables 
llevar, el día en que mi regio triunfo 
vio el Dios viril, en mármol cincelado 
cabe la fresca viña de Corinto. 

(Madrid. 22 de lWlIiembre IÜ 18921 
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Palimpsesto 

Escrita en viejo dialecto eolio 
hallé es/a página dentro un ¡nfono 
y entre los libros de UII mOllas/erio 
del venerable San Agustín. 
Un jhule llCJ1sa pfl50e! escolio 
que allí se encuentra; dómine serio 
de flocas manos y bllen latín. 
Hay sus lagunas . 

... Cuando los toros 
de las campañas, bajo los oros 
que vierte el hijo de Hiperión, 
pasan mugiendo, y en las eternas 
rocaS salvajes de las cavernas 
esperezándose ruge el león; 

cuando en las vírgenes y v~rdes parras 
sus secas notas dan las cigarras, 
y en los panales de Himeto deja 
Su rubia carga la leve abeja 
que en bocas rojas chupa la miel, 
junto a los mirtos, bajo los lauros, 
en grupo lírico van los centauros 
con la harmonía de su tropel. 

Uno las patas ritmicas mueve, 
otro alza el cuello con gallatd{a 
como en hermoso bajo-relieve 
que a golpes mágicos &opas haría; 
otro alza al aire las manoS blancas 
mientras le dora las finas ancas 
con baño cáIído la luz del sol; 
y otro saltando piedras y troncos 
va dando alegre sus gritos roncos 
como el ruido de un caracol. 
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Silencio. Señas hace ligero 
el que en la tropa va delantero; 
porque a un recodo de la campaña 
llegan, en donde Diana se baña. 
Se oye el ruido de cIaras linfas 
y la algazara que hacen las ninfas. 
Risa de plata que el aire riega 
hasta sus ávidos oídos llega; 
gol pes en la onda, palabras locas, 
gritos joviales de frescas bocas, 
y los ladridos de la traílla 
que Diana tiene junto a la orilla 
del fresco río, donde está ella 
blanca y desnuda como una estrella. 

Tanta blancura que al cisne injuria 
abre los ojos de la lujuria: 
sobre las márgenes y rocas áridas 
vuela el enjambre de las cantáridas 
con su bruñido verde metálico, 
siempre propicias al culto fálico. 
Amplias caderas, pie fino y breve; 
las dos colinas de rosa y nieve ... 
¡Cuadro soberbio de tentación! 
¡Ay del cuitado que a ver se atreve 
lo que fue espanto para Acteón! 
Cabellos rubios, mejillas tiernas, 
marmóreos cuellos, rosadas piernas, 
gracias ocultas del lindo coro, 
en el herido cristal sonoro; 
seno en que hiciérase sagrada copa; 
tal ve, en silencio, la ardiente tropa. 
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¿Quién adelanta su firme busto? 
¿Quirón experto? ¿Folo robusto? 
Es el más joven y es el más bello; 
su piel es blanca, crespo el cabello, 
los cascos finos, y en la mirada 
brilla del sátiro la llamarada. 
En un instante, veloz y listo, 
a una tan bella como Kalisto, 
rúnfa que a la alta diosa acompaña, 
saca de la onda donde se baña: 
la grupa vuelve, raudo galopa; 
tal iba el toro raptor de Europa 
con el orgullo de su conquista. 

¿A dó va Diana? Viva la vista, 
la planta alada, la cabellera 
mojada y suelta; terrible, fiera, 
corre del monte por la extensión; 
ladran sus perros enfurecidos; 
entre sus dedos humedecidos 
lleva una flecha para el ladrón. 

Ya a los centauros a ver alcanza 
la cazadora; ya el dardo lanza 
y un grito se oye de hondo dolor: 
la casta diva de la venganza 
mató al raptor ... 
La tropa rápida se esparce huyendo, 
forman los cascos sonoro estruendo. 
Llegan las ninfas. Lloran. ¿Qué ven? 
En la carrera, la cazadora 
con su saeta castigadora 
a la robada mató también. 

¡54n 1_. C"'1l Ricll. 1892/ 

97 



Coloquio de los Centauros 

A Pau/ Groussac 

En la isla en que detiene su esquife el argonauta 
del inmortal Ensueño, donde la eterna pauta 
de las eterna~ liras se escucha: -Isla de Oro 
en que el tritón elige su caracol sonoro 
y la sirena blanca va a ver el 501- un día 
se oye un tropel vibrante de fuerza y de armonía. 

Son los centauros. Cubren la llanura. Los siente 
la montaña. De lejos, forman son de torrente 
que cae; su galope al aire que reposa 
despierta, y estremece la hoja del laurel-rosa. 

Son los Centauros. Unos enormes, rudos; otros 
alegres y saltantes como jóvenes potros; 
unos con largas barbas como los padres-ríos, 
otros imberbes, hábiles y de piafantes bríos, 
y de robustos músculos, brazos y lomos aptos 
para portar las ninfas rosadas en los raptos. 
Van en galope rítmico. Junto a un fresco boscaje, 
frente al gran Oceano, se paran. El paisaje 
recibe de la urna matinal luz sagrada 
que el vasto azul suaviza con límpida mirada. 
y oyen seres terrestres y habitantes marinos 
la voz de los crinados cuadrúpedos divinos. 
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QUIRÓN 

Calladas las bocinas a los tritones gratas, 
calladas las sirenas de labios escarlatas, 
los carrillos de Eolo desinflados, digamos 
junto al laurel ilustre de florecidos ramos 
la gloria inmarcesible de las Musas hermosas 
y el triunfo del terrible misterio de las cosas. 
He aquí que renacen los lauros milenarios; 
vuelven a dar su lumbre los viejos lampadarios; 
y anímase en mi cuerpo de Centauro inmortal 
la sangre de celeste caballo paternal. 

RETO 

Arquero luminoso, desde el zodíaco llegas; 
aun presas en las crines tienes abejas griegas; 
aún del dardo heradeo muestras la roja herida 
por do salir no pudo la esencia de tu vida. 
iPadre y Maestro excelso! Eres la fuente sana 
de la verdad que busca la triste raza humana; 
aún Esculapio sigue la vena de tu ciencia; 
siempre el veloz Aquiles sustenta su existencia 
con el manjar salvaje que le ofreciste un día, 
y Heracles, descuidando su maza, en la harmonía 
de los astros, se eleva bajo el cielo nocturno ... 

QUIRÓN 

La ciencia es flor del tiempo: mi padre fue Saturno. 

ABANTES 

Himnos a la sagrada Naturaleza; al vientre 
de la tierra y al germen que entre las rocas y entre 
las carnes de los árboles, y dentro humana forma, 
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es un mismo secreto y es una misma norma, 
potente y 5utilísimo, universal re5umen 
de la suprema fuerza, de la virtud del Numen. 

QUIRÓN 

¡Himnos! Las cosas tienen un ser vital: las cosas 
tienen raros aspectos, miradas misteriosas; 
toda forma es un gesto, una cifra, un enigma; 
en cada átomo existe un incógnito estigma; 
cada hoja de cada árbol canta un propio cantar 
y hay un alma en cada una de las gotas del mar; 
el vate, el sacerdote, suele oír el acento 
desconocido; a veces enuncia el vago viento 
un misterio; y revela una inicial la espuma 
o la flor; y se escuchan palabras de la bruma. 
y el hombre favorito del numen, en la linfa 
o la ráfaga, encuentra mentor: -demonio o ninfa. 

FOLO 

El biforme ixionida comprende de la altura, 
por la materna gracia, la lumbre que fulgura, 
la nube que se anima de luz y que decora 
el pavimento en donde rige su carro Aurora, 
y la banda de Iris que tiene siete rayos 
cual la lira en sus brazos siete cuerdas; los mayos 
en la fragante tierra llenos de ramos bellos, 
y Polo coronado de cándidos cabellos. 
El ixionida pasa veloz por la montaña 
rompiendo con el pecho de la maleza huraña 
los erizados brazos, las cárceles hostiles; 
escuchan sus orejas los ecos más sutiles: 
sus ojos atraviesan las intrincadas hojas 
mientras sus manos toman para sus bocas rojas 
las frescas bayas altas que el sátiro codicia; 
junto a la oculta fuente su mirada acaricia 
las curvas de las ninfas del séquito de Diana; 
pues en su cuerpo corre también la esencia humana 
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unida a la corriente de la savia divina 
ya la salvaje sangre que hay en la bestia equina. 
Tal el hijo robusto de Ixión y de la Nube. 

QUIRÓN 

Sus cuatro patas, bajan; su testa erguida, sube. 

ORNEO 

Yo comprendo el secreto de la bestia. Malignos 
seres hay y benignos. Entre ellos se hacen signos 
de bien y mal. de odio o de amor, o de pena 
o gozo; el cuervo es malo y la torcaz es buena. 

QUIRÓN 

Ni es la torcaz benigna, ni es el cuervo protervo: 
Son formas del Enigma la paloma y el cuervo. 

ASTILO 

El Enigma es el soplo que hace cantar la lira. 

NESO 

¡El Erúgma es el rostro fatal de Deyanira! 
Mi espalda aun guarda el dulce perfume de la Bella; 
aún mis pupilas llaman su claridad de estrella. 
¡Oh aroma de su sexo! ¡Oh rosas y alabastros! 
¡Oh envidias de las flores y celos de los astros! 

QUIRÓN 

Cuando del sacro abuelo la sangre luminosa 
con la marina espuma formara nieve y rosa, 
hecha de rosa y nieve nació la Anadiomena. 
Al cielo alzó los brazos la lírica sirena, 
los curvos hipocampos sobre las verdes ondas 
levaron los hocicos; y caderas redondas, 
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tritónicas melenas y dorsos de delfines 
junto a la Reina nueva se vieron. Los confines 
del mar llenó el grandioso clamor; el universo 
sintió que un nombre harmónico, sonoro como un verso 
llenaba el hondo hueco de la altura; ese nombre 
hizo gemir la tierra de amor: fue para el hombre 
más alto que el de Jove: y los númenes mismos 
le oyeron asombrados; los lóbregos abismos 
tuvieron una gracia de luz. iVenus impera! 
Ella es entre las reinas celestes la primera, 
pues es quien tiene el fuerte poder de la Hermosura. 
Vaso de miel y mirra brotó de la amargura. 
Ella es la más gallarda de las emperatrices; 
princesa de los gérmenes, reina de las matrices; 
señora de las savias y de las atracciones, 
señora de los besos y de los corazones. 

EURITO 

iNo olvidaré los ojos radiantes de Hipodamia! 

HIPEA 

Yo sé de la he!1'bra humana la original infamia. 
Venus anima artera sus máquinas fatales, 
tras los radiantes ojos ríen traidores males, 
de su floral perfume se exhala sutil daño; 
su cráneo obscuro alberga bestialidad y engaño. 
Tiene las formas puras del ánfora, y la risa 
del agua que la brisa riza y el sol irisa; 
mas la ponzoña ingénita su máscara pregona: 
mejores son el águila, la yegua y la leona. 
De su húmeda impureza brota el calor que enerva 
los mismos sacros dones de la imperial Minerva; 
y entre sus duros pechos, lirios del Aqueronte, 
hay un olor que llena la barca de Caronte. 
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ODITES 

Como una miel celeste hay en su lengua fina; 
su piel de flor, aún húmeda está de agua marina. 
Yo he visto de Hipodamia la faz encantadora, 
la cabellera espesa, la pierna vencedora. 
Ella de la hembra humana fuera ejemplar augusto; 
ante su rostro olímpico no habría rostro adusto; 
las Gracias junto a ella quedarían confusas, 
y las ligeras Horas y las sublimes Musas 
por ella detuvieran sus giros y su canto. 

HIPEA 

Ella la causa fuera de inenarrable espanto: 
por ella el ixionida dobló su cuello fuerte. 
La hembra humana es hermana del Dolor y la Mu\!rte. 

QUIRÓN 

Por suma ley un día llegará el himeneo 
que el soñador aguarda: Cinis será Ceneo; 
claro será el origen del femenino arcano: 
la Esfinge tal secreto dirá a su soberano. 

curo 

Naturaleza tiende sus brazos y sus pechos 
a los humanos seres; la clave de los hechos 
conócela el vidente; Homero con su báculo, 
en su gruta Deifobe, la lengua del Oráculo. 
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CAUMANTES 

El monstruo expresa un ansia del corazón del Orbe, 
en el Centauro el bruto la vida humana absorbe, 
el sátiro es la selva sagrada y la lujuria: 
une sexuales ímpetus a la harmoniosa furia. 
Pan junta la soberbia de la montaña agreste 
al ritmo de la inmensa mecánica celeste; 
la boca melodiosa que atrae en Sirenusa, 
es de la fiera alada y es de la suave musa; 
con la bicorne bestia Pasifae se ayunta. 
y cuando tiende al hombre la gran Naturaleza, 
el monstruo, siendo el símbolo, se viste de belleza. 

GRINEO 

Yo amo lo inanimado que amó el divino Hesiodo. 

QUIRÓN 

Grineo, sobre el mundo tiene un ánima todo. 

GRINEO 

He visto, entonces, raros ojos fijos en mí: 
los vivos ojos rojos del alma del rubí; 
los ojos luminosos del alma del topacio 
y los de la esmeralda que del azul espacio 
la maravilla imitan; los ojos de las gemas 
de brillos peregrinos y mágicos emblemas. 
Amo el granito duro que el arquitecto labra 
y el mármol en que duermen la línea y la palabra ... 

QUIRÓN 

A Deucalión ya Pirra, varones y mujeres 
las piedras aun intactas dijeron: «¿Qué nos quieres?» 
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LíCIDAS 

Yo he visto los lemures flotar, en los nocturnos 
instantes, cuando escuchan los bosques taciturnos 
el loco grito de Atis que su dolor revela 
o la maravillosa canción de Filomela. 
El galope apresuro, si en el boscaje miro 
manes que pasan, y oigo su fúnebre suspiro. 
Pues de la Muerte el hondo, desconocido Imperio, 
guarda el pavor sagrado de su fatal misterio. 

ORNEO 

La Muerte es de la Vida la inseparable hermana. 

QUlRÓN 

La Muerte es la victoria de la progenie humana. 

MEDÓN 

¡La Muerte! Yo la he visto. No es demacrada y mustia, 
ni ase corva guadaña, ni tiene faz de angustia. 
Es semejante a Diana, casta y virgen como ella; 
en su rostro hay la gracia de la núbil doncella 
y lleva una guirnalda de rosas siderales. 
En su siniestra tiene verdes palmas triunfales. 
yen su diestra una copa con agua del olvido. 
A sus pies, como un perro, yace un amor dormido. 

AMICO 

Los mismos dioses buscan la dulce paz que vierte. 

QUlRÓN 

La pena de los dioses es no alcanzar la Muerte. 
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EURETO 

Si el hombre -Prometeo- pudo robar la vida, 
la clave de la muerte será le concedida. 

QUIRÓN 

La virgen de las vírgenes es inviolable y pura. 
Nadie su casto cuerpo tendrá en la alcoba obscura, 
ni beberá en sus labios el grito de victoria, 
ni arrancará a su frente las rosas de su gloria . 
............................................................................. 

Mas he aquí que Apolo se acerca al meridiano, 
sus truenos prolongados repite el Oceano; 
bajo el dorado carro del reluciente Apolo 
vuelve a inflar sus carrillos y sus odres Eolo. 
A lo lejos, un templo de mármol se divisa 
entre laureles-rosa que hace cantar la brisa. 
Con sus vibrantes notas de Céfiro desgarra, 
la veste transparente la helénica cigarra, 
y por el llano extenso van en tropel sonoro 
los Centauros, y al paso, tiembla la Isla de Oro. 

IBucrlOs Aires, julio de 1896/ 
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Pegaso 

Cuando iba yo a montar ese caballo rudo 
y tembloroso dije: «La vida es pura y bella». 
Entre sus cejas vivas vi brillar una estrella. 
El cielo estaba azul y yo estaba desnudo. 

Sobre mi frente Apolo hizo brillar su escudo 
y de Belerofonte logré seguir la huella. 
Toda cima es ilustre si Pegaso la sella, 
y yo, fuerte, he subido donde Pegaso pudo. 

Yo soy el caballero de la humana energía, 
yo soy el que presenta su cabeza triunfante 
coronada con el laurel del Rey del día; 

domador del corcel de cascos de diamante, 
voy en un gran volar, con la aurora por guía, 
adelante en el vasto azur, ¡siempre adelante! 

[19051 
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